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La vesania regicida.
Hace algún ttem po exhortaba D . Eduardo 

D ato al elem ento obrero  á asociarse en el te- 
rren oid ea l del derecho, com o táctica eficaz, y  á 
em igrar d e la acción libertaria, sustrayéndose  
p o r  la  disciplina m oral a todas ias posib ilida­
des del con tagio  anarquista.

Aun hablando  ex  abundantia cord is , el In­
sig n e  hom bre de E stado interpretaba el común 
sentir de ca si toda la  muchedum bre proletaria. 
A s i  s e  piensa  h oy en E uropa . E l alentado  
p e rso n a les  estéril. E m pieza p o r  ser  una d es­
viación bárbara d el sentim iento de la ju sticia . 
¿A ca so  los reyes constitucionales son  respon- 
sablcs de la desorganización  económ ica d e ¡os  
p u eb los? .Si e l  tiem po ha ido acumulando los 
intereses en un g ru p o  d e hom bres,y si lu ego  la 
leg islación  ha dado firm eza ju ríd ica  á esos  in­
tereses, con daño y  m enosprecio d e la turba­
m ulta desheredada, ¿qu é culpa tienen lo s  re­
y e s ?  ¿G obierna n  ellos , p o r  ventura? ¿F iscali­
zan  acaso la acción m inisterial?

D ato, que e s  un p ensa dor hecho á la fa m ilia ­
ridad con lo s  problem as de la socio log ía  con ­
tem poránea, se  abstuvo de form u la r tales p r e ­
guntas en aquella con ft renda , á  la que he alu­
dido en las lineas iniciales de este articulo. 
H om bre de gob iern o , clarividente y  p iadoso, 
n o quiso internarse en e l  equivoco en que se  
confunden la  ju sticia  y  e l  pa iacieguism o, p ero  
su palabra señaló  la  lucha d e clases com o un 
caso d e la  fa ta lidad  histórica d e la que están 
ausentes los reyes y  lo s  j e f e s  de E stado. ¿Q ué  
diría hoy el em inente ex  m inistro s i  se  le invi­
tase á en juiciar el acto det anarquista D elba?  

i .Suscribirla, probablem ente, este corto  preúm -
W  b u lo .

Los reyes de la  casa d e S aboya  s e  han sin ­
gu larizado p o r  su  sentido idealista, su abne­
ga ción  patriótica y  su s tendencias dem ocráti­
ca s . El rey  Víctor M anu el vive en estrecho  
contacto con  sa  pu eb lo . En tos a lbores d e  su 
rea leza este hom bre adm irable n os d ió  la  me 
dida del tem ple de su alm a. A sesina do sn 
padre, cuando e l  mundo entero esperaba que 
se  desencadenase la represión  gubernam ental 
sob re  Italia, cohibiendo i i propaganda ora l y  
escrita, V íctor M anuel requirió e l  concurso de 
ZanarilelU . que representaba la extrem a iz­
quierdo d e la  p o liüca . y  e l  insigne parlam en­
tario s e  asistió en aquel apretado trance de 
d os prohom bres socialistas, tos cuales no vaci­
laron  en com partir con  é l  la  responsabilidad  
m inisterial. D esp ués acá. V íctor M anuel ha  
ido acentuando su s aficinnes dem ocráticas. Ha 
sido mentar lúcido d e  su s hom bres de gob ier­
no, am ante de su  p u eb lo , desprendido en la 
hora  d el sacrificio, a fa b le  y  sencillo  dentro d e  
los ritualism os ile C orle. ¿P or  qué iban, pues, 
contra su  p ech o  los proyectiles  d e l arma que  
blandía D elba? M islerios que solam ente la pa -  
lo log la  puede exp lica rn os. L a  m ism a ruda y  
consciente disciplina con  qae actúa el elem ento  
ob rero  en la  política  mundial, excluye el caso  
del anarquista D elb a  de la táctica norm al que 
viene practicando e l  proletariad o en sa  lucha 
con e l  capital.

N o  h oy m ás rem edio que ver en e l  frustrado  
crim en d e R om a ¡a  resultante m orbosa d e un 
espirita extraviado N o  se pu ed e ver en su bár­
bara conducta un síntom a d el resurgim iento  
anarquista. H oy hasta la p a rte  levantisca del 
proletariado ha encontrado asilo en el sindica­
lism o revolucionario, más eficaz cien veces que  
el u so  d e  la  dinam ita, el puñal y  el rev ó lv er . 
M ientros n o s e  p ru eb e  que ese hom bre es ins­
trumento venal de las represalias turcas, hay 
derecho á creer  qqe su  crim en es la  obra brutal 
y  estéril de un lo co , l.a misma indignación de 
la m asa obrera  demuestra que esos  proced i­
m ientos suscitan su  reprobación  unánime. Ya 
no solam ente en  las fábricas y  en los talleres, 
sino hasta en  tas m ás hum ildts chozas cam pe­
sinas s e  sa be q a e  los reyes son  d el tod o  Irres­
ponsables d e ia injusticia socia l.

M a n u el B u e n o .

un go lp e  d e  d o lor  intensísim o que n o todos 
pueden avalorar; y cuando se da adem as la 
circunstancia de quedar sin m adre siete tier­
n os  n iños, viene á resultar la desgracia  del 
señor Alba una d e  esas catástrofes de la vida 
para las que toda  palabra d e  con su elo  es 
inútil.

Con ocasión  d e  este  triste acontecim iento, 
ha s id o  e l M inistro d e  Instrucción o b je to  de 
una dem ostración  grandiosa de a fecto  y con ­
sideración , no s ó lo  por parte d e  sus num ero­
so s  am igos, s ino  tam bién de p o líticos  de to ­
d o s  m atices que han querido patentizar al 
señor Alba las grandes simpatías con  que 
cuenta.

oaftiío QÉefítafiififita psvoaciooapio
uñ cepo M s  a a izoaieptia

D . M elquíades A lvarez n o ha pod ido  con te­
ner por más tiem po sns im paciencias y  se ha 
dec id id o  á  crear, para su uso, una fracción  re­
publicana m ás. »

P ero , ¿tiene condiciones bastantes don  M el­
qu íad es para ser je fe , aunque se trate sóte  de 
una fracción ? Si hem os de creer á los  in telec­
tuales de l republicanism o, no basta para ser 
je fe  saber hacer d iscursos, aunque d e  eilos 
no hayan p od id o  aun extraerse sustancias y 
si s ó lo  arom as.

Eugenio .Noel ha dicho en España Nueva, 
qu eiiu  co n o ce  (n osotros  tam poco lo  co n o ce ­
m os) ningún libro  fundamental, ningún libro 
eu rop eo  del señor A lva rez . La juventud re ­
publicana, d ice  N oel. n o  qu  ere dote  alguna 
que se fundamente en gracias de carácter, 
flexibilidad de tem peram ento, cualidades de 
orador foren se  Quiere «luz , c ien cia , fama 
«europea, juventud, valor m oral, cirugía pro- 
»funda, n o d e  urgencia.

El señ or  .Alvarez, en M adrid al m enos, no 
ha ten ido suerte en su asp iración . L< s  gran­
des diarios republicanos le han vuelto la e s ­
palda; El P a is , K l Radical, España N ueva , no 
apoyan  al señor A lvarez, y  escusam os decir 
que el partido Unión Republicana, el Radical 
y  hasta el Radical Conjuncionista están tod os  
en contra de don M elqu íades. L os  federales 
no podrán form ar parte, y  en cuanto á los 
progresistas ignoram os lo  que acordarán, por 
m ás que si son  fieles á  su tradición, e s  m uy 
difícil entren donde figura e l socialism o com o 
co la b ora d or.

En provincias e s  donde tal v e z  tenga más 
éxito  el partiflo gubernam ental-revoluciona- 
r io . Des'de le jos  las cosas  tienen un aspecto 
muy diferente.

N osotros  estim am os dificilísim a la situación 
en que  ha ven ido  co locá n d ose  en los últim os 
tiem pos el señor A lvarez, y dudam os que pue­
da  lograr a lgo serio . D os  m ales han inutilizado 
co m o  hom bre p o lítico  al notable A bogado; 
prim erof el haberse creado con  su s campañas

grandes antipatías en e l e jé r c ito . Si; se  ha 
hecho  muy sosp ech oso  al elem ento militar, 
d iga ahora lo  que  quiera para cohonestar; s e ­
gundo mal: su  alianza con  lo s  socia listas, bl 
abrazo  que d ió  á P ab lo  Iglesias ío  ha hun­
d id o . ,

C onsecuencia  de e sos  m ales e s  que  ei se ­
ñor A lvarez se im agina ( icó m o  se ríe de eso 
Lerroux!) que la República podría  ven ir sin 
contar con  e l e jército , figurándose que  éste  
estaría m etido en lo s  cuarteles paciticaniente. 
m ientras los  obreros socialistas cam biaban 
el régim en á  su p lacer . E sto  es sencillameute 
cán d id o . . ,.

P or e s o , y  por m endigar el aux ilio  so cia lis ­
ta, nos a trevem os á  negar á D . M elqu íades 
A lvarez con d icion es para ser je fe  im portante 
de un partido político, pues para ello  se  n ece­
sita tener una gran persp icacia  y una vista  de 
m ucho alcance, y de una y otra co sa  d e b e  ca­
recer quien en España habla d e  un cam bio  de 
régim en a espaldas d e le jé r c ito y  de l b razo  del 
socia lism o.

Que se pretenda una prudente aceptación  
d e  las ideas socia listas, está bien, ó  m ejor, 
muy bien; pero  contar con la fuerza del ob re ­
ro  a socia d o  para llegar al P od er, es un plan 
para España totalm ente descabellado .

«N o haya cu idado, viene á decir e l señor 
vA lvarez; la Conjunción  es una fórm ula para 
•llegar á la m eta . Una v ez  en ella nos separa­
r ía m o s .. . ! ! »  T r a e r la  República lo s s o c ia lis -  
tas y  en cuanto se posesion en  sus ministros

La boda de nuestro Director.

E im iQ IE Ill DELIBES DE DLDD
Enviam os al señor M inistro de Instrucción 

pública la ex p resión  de nuestro más sentido 
pésam e con  m otivo  del fallecim iento d e  su 
v irtuosa  esposa  (q .  e .  g  e . )

P erder en plena juventud la com pañera de 
la vida, enmedíü d e  un am biente de felicidad, 
cuando to d o  sonreía  en un hogar d ich oso , es

B en 'g n o  Varela, nuestro D irector y am igo 
queriüisin o .  con tra jo  m atrim onio el lunes pa­
sado, en ia ig lesia  de la C on cepción , con su 
prim a la bella y distinguida señorita M erce­
des G óm ez uel M oral y de Sabater 

Apadrinaron á los  nav ios la señora  viuda 
de Vare a y el S r. M arqués d e  O liver, pnm o 
de los  cnntr./yentes, s iendo testigos el M inis­
tro de Estado, Sr. M arqués d e  A lhucem as; el 
ex presidente de i C on greso , D . Eduardo D ato;

el P resid ente de la A sociación  d e  la Prensa, 
don M iguel M oya; el D elegado  de Hacienda 
de Cádiz, D . Francisco Prat; ios  Sres C o n ­
des de Argillo y de Berbe-lel, representados 
por los  Sres. D . N icolás d e  l ’ rat y S r . M ar­
qués del Turia D . L orenzo N . Celada, y  don 
A ugusto .Martínez O lm edilla.

El luh’  riguro->o que viste la novia p or  el 
recíen ie  f a l k 'i  iik n to  de su  padre, fué causa 
de que la cerem unia se  ce lebrase en fam ilia.

N o  obstante acudió num erosa y  aristocráti­
ca  concurencia, que fué obsequiada en el mis­
m o tem plo con un espLendiJo lunch  serv id o 
p or  el Ideal R oom .

L os recién  casados salieron en el sudexprés 
para París, d on de permanecerán una tem po­
rada. gozan do las dulzuras insuperables d e  la 
luna de m iel, que  deseam os sea  para e lios .d e  
eterna duración .

Ayuntamiento de Madrid



retirarse á su cam po, dejando tranquilo á don 
M elqu íades para garantía de lo s  burgueses! 
¡E sto es infantil! M ucho podría esperarse de 
la inocencia de los  socialistas, pero ya  tan­
t o  resultaríam os los inocentes n osotros
s i l o  com entásem os.

En resumen: los  m onárquicos vem os con 
gu sto  aparecer el partido republicano g u b er- 
nam ental-revolucionario, porqu e es-una frac­
ción  más y n o nos restará un correligionario 
ni logrará llevar á sus filas un so lo  individuo 
d e  esa  llamada masa neutra.

N uestro cam po quedará igual y  e l de l en e­
m igo  más em barullado. Ts.1 va á ser la obra 
d e  D .M elqu íad es A lvarez. N o e s  muy en v i­
d iab le .

D is c u te  e l S enado p o rtu g u é s
jla  m u n ic ip a liz a c ió n  de las  ta b e rn a s i 

Los re p u b lic a n o s  
qu e  las m u n ic ip a liz a re n  

buenos m u n íc ip a liza d o re s  se rán . 
|Uo q u e  pasa en P o rtu g a l 
no pasa en p a rte  a lguna!

¿HARLA
Los autores de versos.

A  propósito viene aquí el rcordar un caso 
q u e ’ robustece lo  preinserto. Encontrábase 
Balzac en un baile público. Las gentes discu­
rrían por los vastos salones despaciosamen­
te, durante uno de los descansos. Balzac, 
con las manos cruzadas sobre la espalda, 
paseábase también, D e pronto oye que una 
voz masculina decia inmediatamente detrás 
de é l : "E lisa, ese es Balzac.» Y  una voz 
femenina preguntaba, con  acento de estra­
ñeza : (<¿ Pero de veras, es ese Balzac ?» 
La voz del hombre rep itió : «Sí, sí, B a lza c ; 
el gran Honorato de Balzac.» Y  la mujer, 
entonces exclam ó con tristeza : Balzac,
gordo, pequeño? ¡N unca lo  hubiera creí­
d o ! »  Cuentan las crónicas que el celebrado 
novelista, volviéndose rápidamente, cerró 
el d iálogo sostenido detrás de él, y  á sus 
expensas, diciéndole á la señora : "Sf, soy 
Balzac. Y ya estoy un poco v iejo y demasia­
do gordo.» Balzac, en cuanto hubo dicho 
esto, y después de hacer una ceremoniosa za­
lema, se fué, despacio, alejando... En esta 
frase d e l ' divino Honorato se descubre un 
fondo de tristeza. A l admirarle por sus obras 
se for jó  aquella mujer un hombre de belleza 
excepcional, ultraterrena. Y  cuando lo* tuvo 
ante su vista se dió cuenta de que era un 
hombre com o los demás ó aun peor que los 
demás, Balzac, con lo antes contado, tam­
bién sufriría. Las palabras de aquella mujer 
le llevaron á la realidad y, .sobre todo, supo 
que, de entonces en adelante, no podía su 
persona darle el valor que tenían sus libros, 
porque de sus libros inferíase que el que los 
h.ibfa escrito era una persona dotada de cua­
lidades mótales y físicas que diferían bas­
tante de las que él tenía. '

Con esto debieran aprender esos sujetos 
que andan por ahí anhelos»» de que su efigie 
aparezca en periódicos y  revistas, que en 
cuanto las gentes los conoce pierden, por lo 
menos, una cuarta parte de la emoción que 
sus obras pudieran prodncir... Los autores 
de versos son los que más se prodigan y 
los que, en cambio, menos debieran hacer­
lo , por que la producción de un poeta es 
por lo general, más delicada que la de un 
novelista ó  que la de un dramaturgo. La 
masa, el bubn vulgo, ha creído siempre que 
c l poeta era un hombre que en lo  externo 
asemejábase á Cualquiera de los efebos es­
culpidos por Fidias en el friso del Partenón 
7  en lo intimo á un dios que, sacrificándose 
por la humanidad, derramara sobre ésta su 
contenido divino. ¡ Qué idea más equivoca­
da, más rotundamente equivocada ! H ay poe­
tas SUCIOS, que no conocen el agua m.ás que 
para beb er ; hay escritores que hacen lim ­
pios á los cocheros de -Nápoles, debido á la 
gran cantidad de hemípteros, que viven en 
su cabellera y en sus ropas. Y  si esto Ies su- 
sucediese por carencia de dinero serian dig­
nos de lástima. Pero no es por esto por lo

crn a m L ta  '

Luciano de Taxonera.

D ice un per iód ico  republicano que se  quie­
ren tener cerradas las C ortes un m es. b a jo  el 
pretexto  de que los  n uevos m inistros n ecesi­
tan descanso y tranquilidad para estudiar 
concienzudam ente los problem as pendientes 
en sus departam entos, y que n o va le  alegar 
esa  necesidad, pues só lo  el señor Navarro 
R everter hacia falta que interviniera en el 
C on greso para exteriorizar sus planes y  p ro ­
p ós itos ; y  que lo s  otros m inistros nuevos p o ­
dían estudiar tranquilamente lo  que  quisiesen.

Pues precisam ente al ministro de Hacienda 
es al que ¡e  con viene que  le dejen algún tiem­
p o  tranquilo para estudiar, sin a gob io  alguno, 
un plan de Hacienda com o laa circunstancias 
e x ig e n .

Por e s o  n osotros entendem os que tod o  lo 
que alegan com o <el voluntariado de A frica, la 
'l e y  reorganizando la policía, lo  de los supü- 
ocatorios y  reform a ó  abrogación  de la ley de 
ojurisdicciones, el indulto, las interpelaciones 
«so b re  lo del «N uraancia», sob re  la carta diri- 
»g ida  al general Echagüe p or  tres m agistrados 
ade ia Audiencia de Vatencia. sobre el caci- 
aquism o que im pera en Cullera, Alcira y  Car- 
« c a g e n te n ... tod o  eso  no es  d e  urgencia y 
puede y  debe po.*;ionerse, no un m es, sino más 
si e s  n ecesario , á la cuestión de H acienda.

Esto es k) que  con v ien e  al país, y p recisa ­
mente, es lo  que n o con viene á los rep ub lira ­
n o s . Son intereses o p u estos .

D ic e  m uy u fano  un 
d ia r io  re p u b lic a n o , 

que  la co n ju nc ió n  se 
pone en  p ie  de  g u e ­

r r a .  ¿Aun no se han
co n v e n c id o  de  que 

e so  y la c a ra b in a  de 
A m b r o s io  es una

m ism a cosa?

S e  ileliE tratsr í b  I s t m i a  aa iEs i ü e  W o
N os ha p arecid o  muy bien  que se  nensa*? 

en  aplazar p or  un m es las sesiones  d e  C ortes 
á  tas aplazam iento n o agrade

desean es
echarlo to d o  á barato é  im posibilitar toda 
acción  beneficiosa para el país. Van tras sus 
xlonar* n'” ’ pesim ism o, sin refle-

E s p a ñ o l.-~ L a  casta.
José L ó p e z  Pinillos, e //"a r m e n o  de estilo 

a cerad o , inconfundible, ha obten ido un triunfo 
escén ico  que constituye su consagración  defi­
n itiva en el T eatro . D esde los  tiem pos, ya  ie- 
j^anos en que arrostró por v ez  primera ia san- 
c  on del publico  con  su drama B l vencedor de 
s i  m ism o, López Pm illos ha evo lu cion ad o  de 
tal suerte , que n o parecen sus ultimas produc­
cion es herm anas de aquélla. Y esto  n o quiere 
d ec ir  que su primera obra  fuese in ferior á 
las posteriores: es que su índole es distinta 

antagónica. Era E l vencedor de 
ech egarayesca , 

los  caracteres p rop ios  de) género: 
m í procedim iento efectista,

atento, más que nada, a prod u cir  en el publico 
a  em oción  del instante, sin profundizar Y  es 

lo  cierto que lograba  su p ro p ó s ito : y o  con ser- 
v o , corno grata rem em branza de m ocedad  e 
.a cu e rd o  de aquella  noche en que W jo v e n  es 
a U o s 'v u r í í s ^ " ° " “ '^"*' dram aturgo de

D espués, L óp ez  P in illos sufrió un lartm 
eclip se . D escontento de sí mism o, trató rin 
duha, de rehacerse. P o c o  á p o co  ha ido  creán 
dose  una personalidad envidiable en la c S -
ca , en  et cuento, en la novela w
artícu los del H eraldo, que han p o p u l a 5 S  
f.**. ®C“ dónim o de Parm eno, son de una can*
t ic id a d y  un claricism o incom parables- la c o ­
lección  de E l Cuento Semanal s e  honra con 
v a n o s  originales suvos- su* ,  "ra  con

m odetas en e l género. F in a lm e n te ^ u s M m ^  
días H acia la  dicha v La m u n  i co™®- 
labor rotunda, honrada, fo e r le ’

lucia íe“  e T .? a c to „K '„V '[ S íS '.S L o l'- ”

?uc ¿ [ s  lo S  ';o r„n r e c .ss
ñas d e  tod o  en com io . ¡Era tan fá¿il S í  l í  
á las masas con  algunos la tremí lli^o« ♦ 
hechas! En cuanto a íp ?o ce d ta fe “ ’ta 
su nueva ob ra  la técnica que in ició eifw tfcta

desnú*^^^^^

y l '^ - a n o ^ S u  n"u“ -

A u m a r o l .

¡A b ro g a c ió n  ú o b s tru c c ió n ! ’  "  
ip u é  m ie d o l 

P a re c e  a q u e llo  de s o m e te rs e  ó d im it ir .

NO n  NI 1 1  DONDE ANDAN
A cualquiera se le  ocurriría, com o más ló g i­

co , que  un partido p o litico  tiene m ás virilidad, 
más em puje, más im portancia, está  más apto 
para conquistar el poder, si sus fuerzas d ise ­
minadas se unen form ando una so la  agrupa­
ción .

Pues á los  republicanos no Ies parece e s o  
conven iente. N os lo dicen los  hechos y  nos lo 
confirm an los periód icos  d e  aquella  com u ­
n ión . L eem os con  g u sto  en un artículo de fo n ­
d o  titulado L o humano y  lo  posib le, que abor­
dada con  sinceridad y  valentía la cuestión 
de l Partido único tod o  escritor republicano 
d eb e  hacer públicas sus opin iones, y añade; 
« Y  con  esa  sinceridad declaram os que lo  del 
■«Partido único nos ha parecido siem pre, y  nos 
«sigu ep arecien d o , unaubra irrealizable, inne- 
«cesaria  y  peligrosa . Es irrealizable, por lo 
"m enos en el m om ento actual, porqu e ni ios  
«hom bres ni las ideas hacen p os ib le  la form a- 
ación d e  un tod o  orgánico, en el que quepan 
» co n  idéntico conten ido hom bres de escuelas 
» y  tem peram entos tan diferentes com o ios 
«actuales representantes del republicanism o 
«esp añol, y doctrinas y  procedim ientos tan 
• diversos com o lo s  que forman lo s  variados 
«program as d e  nuestros antiguo.s partidos.

si ¡estando en ¡a  op osición !  confiesan 
publicam ente que no caben juntos hombre.-, de 
p c u e la s  y tem peram entos y  doctrinas tan d i­
ferentes com o los d e  hoy, ¿ co n  qué  derecho 
hablan del porvenir de España en m anos de 
e llo s?  E so  e s  un atrevim iento que constituye 
un co lm o. Los que á lo s  tres años d e  estar en 
la o p o s ic ió n  n o se  entienden, resultan un e s ­
torbo  en la política  n a c io n a l.

U o  v ie jo  m o n á r q u ic o .

El señor Fernández Latorre.
La enferm edad que p a d e c ia -e l dignísim o 

u o b e r n a d o r  civil d e  M adrid, tuvo fatal desen ­
la ce : rod ead o  d e  su  familia, rindió su tributo
a  la muerte el caba llerososeñor Fernández L a- 
to r r e .

E l cadáver, convenientem ente em balsama­
do, fué con du cido á la Coruña. para yacer en 
e l panteón familiar del difunto. El a cto  del 
sepelio , revistió  caracteres de grandiosa ma­
nifestación  de duelo, en el que estu vo repre­
sentada toda  la sociedad  coruñesa .

D escanse en paz el ilustre hom bre público .

Recorriendo escenarios.

En la a n te ­
r io r  sem a­

na had ísm i- 
n u id o la c ir -  

c u la c ió n  de  b ille ­
te s  y han 

aum en tado  
las  cu en tas  

c o r r ie n te s

y la s  r e s e r  
vas p a ra ’ el 

pago de  la 
D e u d a  in ­

t e r i o r .  N o t ic ia s  
d e s g a r ra ­

d o ra s  p a ra  
lo s  re p u b l i­

canos : : ■

EL ftTEN TñD O  DE ITALIA
Una m ano aleve, ha estado á ou nto de h e­

rir á  los  R eyes de Italia P or f..rtiina, los pla­
nes del asesino se frustraron, su od iosa  in­
tentona só lo  sirvió para que el público, reac 
Clonando contra  el p rop ós ito  crim inal, tribu­
tase a io s  M onarcas una ovación  estruendosa

N uestro ilustre co la b ora d or M anuel Bueno 
reco je  este  su ceso  de actualidad, en un arti­
cu lo vibrante y  galano, c o m o  su y o , al que 
rem itim os á nuestros lecto res . S ólo  hem os de 
hacer notar por nuestra cuenta, cóm o resul­
tan contraproducentes estas infamias de los 
en em igos del T r o n o . Nunca fué  tan popular 
y  tan sim pático nuestro soberan o i  los  o jo s  
d e  tod os , com o á  raiz de l atentado de M o - 
raal. D el m ism o m odo, ahora, la op in ión  mun­
dial, sin distinción de m atices, tiene para ios 
R eyes d e  Italia un saludo d e  sim patía tan 
grande, co -no  grande es el d esp recio  que 
unánrr,em ente inspira el agresor cobard e  y 
desp iadado .

L o n d re s  18 
<La m is e r ia  hace  
p re sa  d u ra m e n te  en­
t r e  las fa m ilia s  d e  lo s  m i­
n e ro s  e s c o c e s a s  s ind icados.»
E l q u e  así lo q u ie re  que a s í lo  tenga.

MISION GE Lfl PRENSA
Cada vez que oímos decir «no soy poli- 

tico, me es indiferento la política» quizás 
por quien más gallerete.n contra la adminis­
tración del Estado y contra la municipal, 
sentimos grandísima aversión é invencible 
antipatía por el que tal idea expresa, por­
que, desde luego, se presentan á nuestra 
vista las desdichas de nuestra amada Pa­
tria y el repugnante caciquismo, acaso pues­
to  en manos de quien, exento de toda cul­
tura y falto de todo sentimiento noble y 
elevado, lo  ejercita con daño horrible para 
los intereses generales y con  el solo prove­
cho de su medro personal y ruin codicia. 
Y , ciertamente, nadie más responsable de 
aquellos males que la cruel é inmoral indi­
ferencia ea que, respecto á la vida política, 
están sumidos una buena parte de los espa­
ñoles. Hijos desnaturalizados deben llamar­
se todos los que ven con indiferencia las 
desdichas de su patria y no ponen de su 
parte cuanto esté en sus manos para reme­
diarlas. Ese inmoral abandono, esa apatía 
que se siente en las heladas venas de  esta 
decaída sociedad, ó puede proceder de per­
versión y  perezoso egoísm o, ó de ignoran­
cia, y  es un deber ineludible, en todos los

que de la cosa pública nos ocupamos, el 
poner de relieve á los primeros, los sagra­
dos deberes del ciudadano, así com o pro­
curar disipar las negras tinieblas que obs­
curecen la  conciencia de los segundos. En 
suma : ha de procurarse hacer ver á todos 
que el cum plir con los deberes políticos no 
es sólo un derecho, sino un imperioso de­
ber, cuya omisión, aun penada por la  ley, 
tiene ,su sanción más grande en la concien­
cia  moral y hasta en los hechos, por cuan­
to los hombres indiferentes renuncian á su 
propia dignidad y crean e l caciquismo, que 
es causa de que los pueblos sean presa y 
despojo, ó del más ignorante ambicioso, ó 
del más osado, ó del más perverso.

Mas si todo hombre de alguna autoridad, 
ya por su conciencia, ya por su edad, ya 
por sus conocimientos, ó ya por su posición, 
tiene el deber de procurar desterrar de la 
conciencia social ia inmoral indiferencia, 
quien más puede hacer á este respecto es 
el periódico, es la prensa política :• hasta el 
punto de que estimamos que es el m ayor ser­
vicio que puede prestar á la humanidad y 
la misión más elevada que puede ejercitar.

Sin dejar de procurar conquistar adep­
tos para el partido que defienda, debe en­
derezar sus esfuerzos la prensa política á 
matar la indiferencia; y no conozco nada 
ni nadie que tenga sus medios para ir  des­
truyendo ésta con su incesante labor, con 
su cuotidiana propaganda y con  su diaria 
execración para el indiferente. Porque es 
el periódico, es la prensa periódica algo 
necesario en los tiempos presentes, en los 
cuales no basta el libro á mitigar ese cons­
tante afán, esa insaciable curiosidad que á 
la humanidad dom ina; y e1 periódico ha­
bla todos los días y, como ha dicho a l­
guien, es igual á la gota de agua que 
cayendo una y otra vez, cayendo sin cesar, 
cayendo siempre, gasta, horada y destruye 
al fin la más dura peña, A  su vez ¿I perió­
dico se introduce en todas partes, todó lo 
invade, lo mismo lo  lee el rico magnate que 
el triste jorn a lero ; pasa por todas las ma­
nos, es objeto de .todas las miradas y llega 
á todas las inteligencias, difundiendo la luz, 
llevando ia enseñanza é inculcando los sen­
timientos de la  moral y  íle la  justicia.

i Cuántos beneficios puede reportar un 
buen periód ico!... ¡ Cuánto, cuantísimo bien 
puede hacer la buena prensa ! Nadie como 
ella, ni con mejor fruto puede predicar y 
conseguir inculcar la moralidad en todas las 
conciencias, porque nadie com o ella cuenta 
con sus medios para difundir las ideas por 
todas partes, y lo mismo en el hombre que 
en la humanidad, la idea es la palanca que • 
mueve sus actos.

Si alguien necesita pruebas para conven­
cerse de la última afirmación, no tiene que 
hacer otra cosa que examinar las grandes 
transformaciones sociales, esos grandes he­
chos que han cambiado el modo de ser de 
los pueblos ; y verá cóm o la pólvora y las 
balas que Ies dieron ocasión, sólo fueron 
meros instrumentos de las ideas que se ha­
bían elaborado en e l cerebro humano y que 
habían sido definidas y acogidas reflexiva­
mente por la conciencia humana.

Tenemos por indudable que la fe en una 
institución ó  en una idea es un baluarte. Re­
pasemos la historia y encontraremos los 
tiempos en que por tener los pueblos fe 
en las monarquías, recogía una corona en 
sus diamantes todos los rayos que el sol 
fulguraba en las veinticuatro horas del día 
sobre el universo, á pesar de no sostenerse 
sino sobre la escuálida y verta frente de un 
Carlos II.

Por el contrario, la Historia también nos 
enseña que cuando los pueblos dejaron de 
tener fe en cl feudalismo, éste dejó de exis­
tir ; primero en el cerebro de un sabio, des­
pués en los labios y por la carcajada de 
un Voltaire, y seguidamente por el grito de 
condenación que contra él lanzó toda la 
humanidad.

Inútil estimamos insistir sobre una de­
mostración que resulta evidente, y creemos 
también que innegable, la influencia colosal 
que la prensa ejerce en las ¡deas v los sen­
timientos de la humanidad, y de aquí los 
grandes males, 6  los  infinitos bienes que 
aquélla puede reportar.

Bendita sea, pues, la buena prensa; ben­
dita sea la que, poseída de su altísima mi- 
.sión, se dedica á ilustrar la conciencia so­
cial y  hace encam ar en ella los principios 
racionales y cristianos de su vida, y la ex­
cita á reflexionar sobre lo  que á su d i­
rección respecta, apartándola de la utopía, 
que com o el ser de que nace ha de ser, si 
bien fugaz com o un meteoro, también v io­
lenta com o un rayo, y la encauza por las 
plácidas regiones de la pura razón y cor­
dura, haciéndola así digna del fin provi­
dencial que el hombre tiene que realizar en 
la tierra.

Roqoe-Bar.

Ayuntamiento de Madrid
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LA IN M U N I D A D  P A R L A M E N T A R I A

Palaliijs oe ooestio iiile [oaioior Ui jose iamneMioeiia.
D EL.TO S DE IM PRENTA

U no de los con trad ictores que en el C on ­
g reso  tuvo el dictam en de la Com isión, nos 
parece que fué el Sr Iglesias (O . Emiliano), 
decia: «¡Ahí Es que aquí se traía de la im pren­
ta.» Tam bién creem os  que  lo  rep rodu jo  el 
señ or Santa C ruz, d iciendo: sE s que  v o so tro s  
vais con tra  la p ren sa .»  Y  decía  en una inte­
rrupción  el S r. Iglesias: <Sr. Sánchez G ue­
rra, S .  S . tam bién ha s id o  per iod ista .»

E s c ierto , y nos honram os en  ello. Durante 
e l tiem po que liem os sido d iputado tres v eces  
d irigim os periód icos : Im  Iberia, L a  Revista de 
España  y E l E spaiw l, y jam ás, jam ás, y ya 
hem os d ich o  que hablam os sosten ido siem pre 
la doctrina que ahora m antenem os, hemos 
autorizado ni am parado á  nadie, que perte­
neciera á las redacciones que hem os ten ido el 
honor de dirigir, cu ando era perseguido por 
delitos ó  sup uestos delitos, nacidos de publi­
cacion es  que n osotros dirigiéram os.

D esd e  los e sca ñ os  del C ongreso pública­
mente protestam os, siendo d irector de un 
per iód ico , del procedim iento de los testa fe­
rros, que  creíam os en ton ces, y segu irem os 
creyen d o  ahora s i e se  procedim iento no se 
hubiera casi totalm ente extingu ido, que des­
honraba á 'a  prensa, que dañaoa á la institu­
ción , que  le quitaba toda  c lase  d e  resp etab i­
lidad , y cuando fu im os secretario de una C o ­
m isión del C ód ig o  penal, un proyecto , que 
presentó el S r. A lon so M artínez, d e  esto se 
trató, m antuvim os esa  doctrina , y en el ar­
tículo 14 se  habia acordado buscar el m odo de 
que e s o  no sucediera .

Y a  sabem os que  este caso n o es u nico, 
porque con ocem os  á d ignos diputados, perio­
distas d irectores de periód icos, y  y o  no sé 
que  hayan s id o  o b je to  de ninguna acusación, 
pero  si acaso lo  han s id o , segura nente no se 
han am parado en esa  inmunidad.

A dem ás, por io  mismo que hem os s id o  pe­
riodistas, y ya n o som os tan jóv en es , re co r ­
dam os, aquel tiem po en que en España estaba 
la prensa som etida  á una leg  slación  especia l, 
y recordam os el aplauso con  que se recib ió  el 
que, después de largas luchas sosten idas por 
lo s  elem entos liberales y dem ocrá ticos  del 
país, se  lograra que la prensa fuera som etida 
al régim en com ún, al C ód ig o  penal común. 
E so se estim ó p or  lo s  republicanos com n una 
conquista, y ahora parece que quieren entre­

sacar del C ód ig o  penal una leg isla ción  espe 
cial de im prenta, ó  un criterio  d iv erso  para 
la im prenta, queriendo, aunque lo nieguen, 
proclam ar quizá, la im punidad absoluta para 
los delitos de im prenta.

N osotros  lo  com prenderíam os, e se  sería  un 
criterio  m ás ó  m enos defendible, pero  un cri­
terio  que valdría la pena de ser exam inado, 
pero  para to d o s . S i e s o  sostu viesen  los  rcfiu- 
b licanos, debían proclam arlo para tod os  los 
ciudadanos; porque lo que repugna á  la co n ­
ciencia  pública  e s  que haya ciudadanos que 
estén  som etid os  al C ó d ig o  penal com ún y , en 
cam bio, aquellos á  quienes su s e lectores en­
viaron  aquí para representar sus d erech os , no 
para  arrogarse otros  d istintos, presum iendo 
de pertenecer á una casta  aparte ó  superior á 
la de lo s  ciudadanos que les  honraron co n  su 
m andato, esos  se exim an y  hasta los am igos 
de e llos  se  pueden exim ir, y  el resto  d e  los 
ciudadanos n o.

E l Sr. Salillas en un arranque de sinceridad 
d ijo  en el C on greso que tenía un suplicatorio 
p or  delito de imprenta y  que pod ía  asegurar 
que n o habia le íd o  el articulo, aunque, natu­
ralmente. aceptaba la respon sabilidad . Y eso  
es una dem ostración ,de lo que estam os dicien­
do. que la generalidad de los ciudadanos e s ­
pañoles están som etid os  al C ó d ig o  penal, 
p ero  que los  d iputados que e llos  m ism os 
envían en virtud d e  su mandato para amparar 
sus derech os , pretender em plearlos, atribu­
yén d ose  derechos, que á e llos  se les niegan.

Y  n o  s o lo  e so , aunque eso  estuviera am pa­
rado en c ie rto  con cep to  por e l articulo con s­
titucional, sino que hasta tal punto se  consi­
deran dueños de ese que no es un privilegio 
personal, s ino una garantia de derecho públi­
co , establecida  p or  el e jercic io  del ca rg o , una 
prerrogativa de la Cámara, que creen lícito 
prestarlo á un am igo, en dosarlo  á un am igo 
para librarle de responsabilidades.

Y  si se cree  que  ei delito de imprenta no es 
punible, s i no se cree  co m o  nosotros  creem os, 
que  s irv ién dose d e  la imprenta se  p u ede  c o ­
m eter toda clase d e  d e litos , en ton ces, se debe 
n ed 'r  la im punidad para tod os  lo s  ciudadanos 
españoles, gue e s o  será  exp licable, porque la 
excep ción , el priv ileg io  hace od iosa  para la 
opin ión  pública en  España la degeneración  en 
que aquf ha ca ldo  la } inm unidad parlam en­
taria.

(Continuará.)

El S p .  Navarro Reverter.
,“Í  La imikortante revista  financiera E l E con o­

mista, d ic e  en su núm ero del 16: « T o d o s  re­
con ocen  en el Sr. N avarro R everter c o n o c i­
m ientos financieros, tanto teór icos  com o prác­
ticos , de que  han so lid o  carecer los que h e­
m os v isto  ir al M inisterio de Hacienda, unas 
v eces  con  só lo  at;$unas teorías aprendidas en 
los libros y otras com pletam ente analfabetos 
é  indocum entados.

P arece que  piensa, y hace b ien , preparar 
con  calm a unos presupuestos bien estudia­
dos  para 1913, defin itivos, n o  interinos ni p ro ­
v is io n a le s .»

D u ra n te  e l año
ú ltim o  e l c o ­

m e rc io  de ca ­
bo ta je  tu vo  un 

aum en to  d e  3
m i l l o n e s  de 

q u in ta le s  m é ­
tr ic o s .  co m p a ­

ra d o  c o n e l de l
año a n te r io r , 

y la v a lo ra c ió n
de  las m e r ­

ca n c ía s  90  m i­
llo n e s  de p e ­

se tas  ta m b ié n
d e  aum en to .

D E b  M IN IST R O  n 'G a N T IN O

Después, los fuegos apagados ocultaban las 
patéticas escenas de que cada embarcación 
era el teatro.

L os barcos se hablan dado cita en la costa 
j  corrían afanosos á estrellarse en ella.

La noche continuó llena de ruidos siniea- 
troa que se perdían en  el insondable abismo.

■Al ,■ -0  dia los cascos,* los palos, los m as­
carones de P '-  . con  sus caras grotescas y  
su expresión extática, se accrcauan y  se 
retiraban después de chocar en las toscas, 
oon aqviel juego incom prensible y  estúpido 
de los cuerpos fiotontes.

Laa mercaderías desembarcadas por su 
cuenta y sin pagar derechos de Aduana, 
descansaban de sus fatigas en ia costa, y 
se dejaban revolver por los curiosos, coa 
la indiferencia pijipia de los objetos sin va­
lor. Alguna madre desavenida con  la fortuna 
se felicitaba en sus adentros, al ver tanto 
género m ojado, que debía venderse barato, y 
los almaceneros del Paseo de Julio, gente 
toda sin conciencia, hablan hecho ya el cálcu­
lo del liquido producto de ios com estibles ave­
riados.

Las : • cuas de avaricia eran, sin em bar­
go, perturbadas por la presencia de algún 
cadáver, que serio y  magullado, reflexionaba 
boca arriba acerca del paradero de su equi­
paje V de su vida.

¡G ran labcri- '- ' entre ios pescadores y  las 
lavanderas do la playa 1

¡M i»  larde la nóm ina de loa buques perdi­
dos y  algunos otros detalles en los dia­
rios 1

Toda la plobación de la costa ha jurado 
no caer en la trampa en adelante, y  renegar 
eu adelante y renegar en alta voz contra 
santa Rosa, desde al prim er dia de Agosto 
hasta el 80 de Octubre, para evitarse la ten­
tación de hacer transposiciones.

E ddaeix) 'W IL D E .

La Santa Rosa en  el Rio dn la  Plata.
Desde el primer día del m es de Agosto, 

86 oye en el muelle y  en las fondas y taber­
nas de bajo en Buenos Aires hablar de perso­
naje alguno de! almanaque, á n o ser de San­
ta Rosa. Los que no están en e l secreto del 
asunto sospechan que se trata de alguna fiesta 
religiosa, á pesar de la categoría de los co­
mensales, su profesión y  los juramentos ca­
tólicos, aunque prohibidos p o t ia Iglesia, que 
á m odo de adjetivos acompañan el nom bre de 
la santa, al salir de boca do tanto mari­
nero sin nacionalidad ó  con  todas las nacio­
nalidades juntas.

E l nombre de Santa .Rosa ha perdido en­
tre nosotros su significación celestial, adqui­
riendo esta otra más mundana, ¡tempegiadl 
que, traducida á todos los idiom as, quiere 
decir buques perdidos, hom bres ahogados, 
cargam entos averiados, espectáculos horri­
bles y  todos los m ales marítim os imaginables.

E n  ei año 1078, la santa Rosa había pasa­
do sin dar m otivo ¿  que se le prodigara los 
dicterios habituales.

La población de la costa había quedado

D Ice se  
q u e  p a ra  

e l b a n que te  
á O . M e lq u ía ­

d e s  han s id o  en ­
c a rg a d o s  á V a len­

c ia  18  vagones 
de f lo re s ;

q u e  lo s  
co m e n sa ­
le s  s e r á n  
14 .789 , y que  
se  so lta rá n  d u ­
ra n te  la c o m id a  323  
pa lom as co n  g o ­
r r o  fr ig io .

desencantada, y  su apresto para comentar 
los siniestros esperados, sin aplicación.

M uchos marineros se volvieron locos de 
piiK desorientados, y  algunas fondas fueron 
cerradas por inasistencia de los com entado­
res anuales.

Pero llegó el 1.® de Octubre, y  la santa, que 
por razones de fam ilia habla postergado la 
celebración de su aniversario, sin prevenir á 
sus admiradores, desencadenó sus vientos so­
bre las aguas dorm idas, tomándolas de sor­
presa.

Ni un juram ento, ni una m aldición, ni 
una frase náutica turbulenta precedió al tras­
torno. L os buques se hundieron y  los mari­
neros se ahogaron, sin insultar por esta vez 
á la corte celestial.

E l día había cerrado sus puertas sin ruido, 
la noche vino en puntas de pies, y  una nube 
viuda, viajera del Sudeste, corrió despavo­
rida por los cielos derramando su lluvia so­
bre el río, com o si él fuera su difunto esposo. 
Las aguas com enzaron á  m overse y  sus olae 
á corretear en la superficie, rezongando por 
el m al tiem po. E l cíelo parecía de p r isa ; el 
viento se lo llevaba indudablemente hacia el 
Noroeste.

L os  grupos de sombras avanzaban con rom ­
bo al cénit, ó  corrían presurosos á ganar las 
fronteras del horizonte.

¡ Terrible noeho 1 E l huracán silbaba en los 
m ástiles de los buques y  entonaba preludios 
de m uerte en  los  cables tendidos. Laa olas 
trepaban á la  borda de los m ás altos navios 
y  asomaban su cabeza crespa y esp\imosa 
para mirar con curiosidad ai loa camarotes 
estaban ocupados por sus víctimas.

L as ráfagas sofrenaban los cascos, produ­
ciendo un ruido espantoso de cadenas. La 
madera crujía, se retorcía, se quebraba. Laa 
amarras gemían cx>mo los m iem bros de los 
herejes estirados en la tortura Las anclas 
arañaban el fondo del rio sin poder agarrarse, 
y  eran arrastradas á  tirones. L os  buques se 
atropellaban com o com batientes con  los ojos 
vendados; se precipitaban, se levantaban, se 
balanceaban, pero corrían sin descanso, com o 
arrebatados por las furias.

I E l viento silbaba en  los m ástües y  en­
tonaba preludios de muerte en los  cables ten­
didos !

L os ecos de la voz humana se perdían en el 
fragor de la tem pestad. Mirando de lejos se 
veía, á la lu z  de los relámpagos, abandonar 
la cubierta á los  míseros m arineros, para 
hundirse en las aguas com o sumisos obe­
dientes á  la fuerza que los empujaba.

Los coruñeses ven claro.
DIÓ una con ferencia  la semana pasada en 

el C írculo republicano d e  la calle de Silva,
D . Joaquín Martin, d e  la Coruña, é  h izo el s i ­
guiente p ron óstico  d e  D oña Conjunción:

«En la Coruña prevén un fracaso d e  la con ­
junción  republicano socialista, pues siendc su 
razón de ser  la proclam ación  de ia República 
ó  im pedir la vuelta  d e  M aura, y siendo inmi­
nente Jo vuelta d e  lo s  con servadores, fra ca ­
sarán, si antes n o la rom pen los socia lis ta s .»

Es decir, fracasará total y ruidosam ente por 
tercera  vez , pues ya habia fracasado en S ep ­
tiem bre y  N oviem bre últim os.

L i r i o s  d e i  c a m p o

¡Litios, mis lirios azules, 
mis lirios, lirios campestresi 
lleváis prendida la aurora 
en el raso de la veste.

Lleváis on  cielo 7  lleváis 
la tristeza opalescente 
del resplandor sideral 
y  de los amaneceres.

Lirios de nieve, mis tirios, 
al veros, me he imaginado 
que canta vuestra blancura 
al azul del cielo un salmo.

E ! alma de la campiña 
va en vuestros pétalos blancos, 
el alma de un bosque en flor 
por la luna plateado.

Lirios del campo, mis lirios, 
tirios de cielo 7  de nieve, 
lleváis prendida la aurora 
7  la tuna en vuestra veste.

Calina.
H ay calor en ta bodega, 

hay calor eo el pajar: '  '
ardiendo están tos rastrojos*
7  ardiendo mi cuerpo está. V .T , *!

En el aire vuelan llamas, 
de un sol que es como un volcán,
7  m i boca está m is seca 
que aquel obscuro moral 
que retuerce su ramaje 
triste y  harto de implorar 
agua á la alberca sin agua 
7  ni el cielo se la da.

M ira, las tanas se ban muerto,
7  no pueden ni volar 
ios pájaros que agonizan 
en los nidos del corral...

H e visto unas mariposas

de una blancura ideal, 
cayendo com o la nieve, 
sin poder tú replegar, 
sus alas, quizás tan bellas 
com o tus manos... ó  más.

Peto, mirame, pastora, 
que ya no puedo ni hablar, 
que desfallezco de sed 
7  á m i me ha dicho un zagal 
que tu b o : ' 11.1o 
7  las hojas de azahar 
que luces por dientes saben 
á mirto y  miel de panal.

Trae que beba 70 en tus labios 
7  Dios te lo pagará...

Una música celeste 
suena bajo el robledaL..
H ay frescura; es la cantata

del besar.
R. B uend fa  M anzano.
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A lem an ia  
loa h u e lgu is ta s , 
desnudan y g o l­
pean c ru e lm e n ­
te  á ios  o b re ro s  
que  q u ie re n  t r a ­

ba ja r.
|V  iva  
ia  l i ­

b e rta d  del 
t ra b a ­

jo  y lo s  s e n tim ie n ­
to s  d e  hum an idad i

n los que junan.
H oy selláis el pacto  que hace al nacer todo 

ciudadano; hoy besá is  la bandera; al besarla 
besá is  la Patria inmaculada con su historia, 
con  sus glorias.

La Patria e s  más que la vida, e s  más que  la 
madre, es el recuerdo ae  las glorias d e  a yer 
con  las arrulladoras y venturosas esperanzas 
del mañana; es historia, e s  vida y  e s  ilusión; 
padres que fueron, héroes que  pasaron, san ­
tos, poetas  y marinos, e sos  son  Patria y  P a ­
tria la tierra que nos ve  nacer y que guarda 
las cen izas de nuestros v ie jo s , la glesia  que 
santifica nuestro am or y que re co g e  la ora ­
c ión  d e  nuestros m uertos; esa  deidad sagra ­
da , esa  idea mil v eces  bendita, tiene derecho 
á  nuestros am ores, á  nuestro esfuerzo y  á 
nuestra v id a .

La Bandera y e i R ey representan la Patria; 
la Bandera e s  la condensación  d e  h echos y  
grandezas, de historias y  venturas; es la muda 
narración de la vida de ia raza; e l R ey , com o 
la bandera, es el pináculo, la piedra que c o ro ­
na y remata el con ju nto arquitectónico de la 
N ación : al jurar la Bandera s e  ju ra  al R ey ¡la 
prom esa  en e l hom bre vale más que el jura - 
mentó!

El que n o e s  hom bre, e l que n o sabe querer 
esp osa  ni puede tener h ijos que le llamen pa­
dre; e se  niega las patrias y al negar las pa­
trias niega su bandera, negando á su pueblo; 
e se  m erece d esp recio  ó  muerte com o asque­
roso  reptil que mancha lo que con  su baba 
to c a . Ese es un hijo espúreo y  maldito, que 
e l ciudadano d igno y  honrado d eb e  de ap las­
tar para bien de la S ocied a d .

L os buenos patriotas, los  hom bres d e  bien, 
lo s  ciudadanos dignos y honrados, esos  al b e ­
sa r  la bandera, juran amar á  esta Espafla de 
puro y  azulado c ie lo , á esta España bend Ha 
que n o dob lega  la desgracia  ni la adversidad; 
juran adorar á esta  Patria arrogante, jamás 
vencida, nunca humillada, á esta Patria to d o  
fuerza, tod o  heroísm o, to d o  gloria y esplen­
dor; juran querer, venerar á  su R ey, valiente, 
ju s to , padre y  hermano del p u eb lo ; aman á su 
soberana, tan herm osa corao buena, tan sim­
pática com o caritativa ; juran p or  esas deida­
d es , p or  las sagradas cenizas de sus m ayores, 
p or  sus m ujeres, por sus hijos, p or  sus cari­
ños del hoy y  esperanzas soñadoras de l por­
venir, juran m orir p or  la Patria, por sus c o n ­
quistas y  p or  el trono de su R ey D. A lfon ­
s o  XIII.

Y  desp ués que han serv id o á su pu eb lo , 
lu ego  que regresan á  sus hogares habiendo 
dom inado y v en cid o  en nom bre de su Patria, 
queriendo al E jército com o ia más herm osa d e  
las instituciones patrias; se sienten más fuer­
tes, más sanos y  más grandes, em pequeñe­
c ién d ose  ante ellos las rumes pasiones de los  
politicastros del pueblo que con  rim bombante 
frase engañan el hambre del ciudadano estru­
ja n d o  su estóm ago y  sus entrañas para f o r ­
mar traidor pedestal desde e l cual, cantando 
lib ertad  fustiga al pueblo, al que  roba sangre 
y  tranquilidad.

L os que  han serv id o  a la Patria, llevan co n ­
s ig o  energías, am ores, grandes fuerzas con las 
que  hacen una casa , un hogar reflejo d e  Is 
Patria é  im agen de la fe licidad ; e llos  tienen 
n oción  del deber, saben sufrir, porque han 
aprendido á amar y saben que en el cariño á 
su p u eb lo  y en la disciplina de sus leyes  está 
la dicha d e  su fam ilia.

Jurad, pues, la sagrada bandera, que  si h oy  
sois honrados y fuertes, á vuestro regreso  del 
E jército tendréis un ideal y  seréis  invencibles.

Antonio Vera y Salas.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  F I E S T A , „ 1 V I A S  H E ^ O S A  D E  L A  P A T R I A
lulam ente infecundo para ,gran dezas y exce l- 
sítudes.

El í. de f lib a y .

Manana íendrá lugar la fiesfa más hermosa de (a Pafria.
Lamo siempre que presenciamos la Jura de la Bandera, vibra­
rá en nuesíros corazones el bimno de los pafriofas. Y  con amor 
profundo contemplaremos á esos mozallones orgullo de la raza Nuestra historia mundial, 
nacional, que besando á ia Bandera juran detender á la Patria 
y ser leaks al Rey, Sean hoy las plumas de nuestros ilustres 
colaboradores las que rindan un homenáje de amor á la Ban­
dera española. Mañana, día de festival patrio, el homenaje que 
tributemos á los reclutas palpitará en dos exclamaciones*

Hermanos:
ilViva la Patria! ¡Viva el Rey!

La jura de Banderas, es la afirm ación d e  la 
ob ligación  que al nacer contrae to d o  ciuda­
dano: defender Ja Patria.
_ Cual lo hacen es tos  so ld ad os que juran 

fidelidad á las Banderas de España, lo  atesti­
guan las crón icas del Rif, continuación  d e  esa 
historia mundial, que supo escrib ir el E jército 
español, siem pre con  hidalguía y  heroísm o, 
siem pre con  abnegación  y fuerza.

Ángel A zn a r 
Ex m in istro d e  l8  Guerra*

L ^ [ B ^ P ^ R A
Es.la  bandera el sudario deIJ h éroe que  caei 

en eljcom bate.
Esfla esfrella 'polar que  indica al s o ld a d ) e 

d errotero  de la gloria.
Es la m uertejque descien de  cuando se  arria 

vencida .
Es la Patria que se  agiganta cuando se  iza 

entre las salvas de la artilleria y  las aclam a­
cion es de la v ictoria .

E s el alma de la Patria que  se  arrodilla ante 
el Ser Suprem o, cuando se inclina delante de 
la imagen de D ios.

Es la coron a  d e  las alegrías nacionales 
cuando ondea s ó b r e la s  villas y  ciudades: si 
no la viéram os parecería  la fiesta decapitada.

P or e so  nada hay, tan sublim e com o el beso 
con  que sella  el recluta su  juram ento: e s  el 
b e so  de l hom bre á su .Madre id ea l.

El dia funesto de C avite, cuando una masa 
enorm e de tod as las cla ses  socia les, con  la 
id iotez de la inconsciencia, se  precipitaba hacia 
e l c irco  taurino, acerté á cruzar, presa de las 
más hondas preocup aciones, ia plazajde C olón

y  levanté mi vista hacia la estatua que e v o ­
caba recuerdos tan opu estos á mis so b re ­
saltos de aquel m om ento.

Mi vista trop ezó  con  la bandera ro jo  y 
gualda que ondeaba en segundo térm ino allá 
sob re  la Casa de ia M oneda.

instintivam ente me detuve y  mi alma cayó  
de rodillas, mi corazón  e le v ó  á  D ios una p le ­
garia . Q ue aquella bandera mía no se  abatiese 
ante el pabellón  estrellado.

Dios no me o y ó ; debería quizás castigar á 
lo s  que con su ignorancia y  su apatía y  á los 
que con  sus ape_titos y  vanidades, á  los  que 
con tanta pequeñez en suma, olvidaron  duran­
te  m uchos añ os  preparar la defensa del la 
Patria, d e  esta Espafla que d e ja  trazada en la 
historia de los pueblos im perecedera y b ri­
llante estela, y de cuya nación no son dignos 
de se r  ciudadanos.
!4Y hoy. resum iendo todas las im presiones 

antes indicadas que produce la Bandera al 
verla ju ra rá  los n uevos soldad os, d igo : que 
al degenerado que perm anezca indiferente 
ante cualquiera de esas escenas en que  ella 
e s  protagonista no ie pidáis gran dezas ni 
excelsitudes, que requieren  abnegación  ese 
deg en era d o jes  egoísta  y el|egoism o es ábso-

set
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ViENSO 3URAI1 L/S BANDERA
Jamás, al asistir al acto  solem ne de la Jura 

d e  la Bandera dejaron de asom ar á  mis o jo s  
lágrim as d e  em oción  intensa que nublan mi 
mirada fija con  ánim os de am or en el sím bolo 
grandioso de nuestra Patria.

E n ca d a  recluta que pasa v e o  siem pre un 
ciudadano qae n ace á  la vid socia l: v e o  cóm o 
un hom bre rudo, to s co , á  v eces  inculto, se 
transform a p or  virtud d e  ideai grandioso que 
nace en su alma en aquel m om ento solem ne, 
en hom bre culto, digno, orgu lloso  de la misión 
sagrada que  la Patria le confía, que ha de 
regresar después á su hogar con nobles idea­
les en su a-ma y con  gérm enes de cultura en 
su  cerebro  suficientes para hacerle pensar y 
sentir que existe en la vida una finalidad gran­
diosa  d on de  poner el pensam iento y el alma 
entera: el A m or á la Patria en que  nacim os; á 
la Bandera que la sim boliza  y al R ey que  la 
representa.

Bendito mil v e ce s  sea  ese  a cto  solem ne 
que uniéndonos á D ios  por un juram ento nos 
une á nuestra Patria y á  nuestro Rey p or  el 
corazón  y  p or  las ideas.

Sevzniano M artínez  Anide
Director de la Acadernla de Infantería.

El seníimlenfo de la Paíria.
- La solem nidad creciente con  que  cada ano 

se celebra  la jura de la Bandera dem uestra la 
com penetración  á  que  han llegado el E jercito 
y el país, y es la afirm ación más categórica  de 
lo  arraigado que está en nuestros corazon es 
el sentim iento d é la  Patria.

M anuel Q. M uñoz 
Director de la flcademia de 

Adminlstracidn Militar
A vila-3-JII-912.

La Jura de B an deras
^ C it a  nuestro inmortal Alm irante, de l tom o 
I-p . 415 de PHistoire de Espagne. Io siguiente: 
«Es notable que  el juram ento p rod iga d o  en el 
có d ig o  V is igod o , en el antiguo Fuero Juzgo 
sea ya más raramente p rescrito  en las Parti­
das y en lo s  F u eros . Es un p o d e ro so  resorte 
perd ido  para las m odernas leg islaciones esta 
religión del ju ra m e n to ... pues cuando la fe  
de juram ento se pierde en un pueblo, p re s ­
crib irlo  ante los  tribunales, n o e s  m ás que le­
galizar el perjurio» de R osueeu w  de Saint- 
Hilaire.

P ero si se d a á  ese  juram ento el origen  de 
o tro  más fundamental, el d e  p or  la Patria, del 
que se difunden en el espíritu  m uchos más d e ­
beres, que con  la prom esa á D ios, á  esa  Pa­
tria nos ob liga , se  encuentra el con v iv ir  de 
tod o  ello , con  n osotros  m ism os; p or  lo  que los 
Estados progresivos, tienden á  con vertir  el 
juram ento hecho s ó lo  p or  orden, en a cto  sen ­
tido, d esd e que el ciudadano em pieza  á  tener 
conciencia  de sus actos .

Así d eb ió  entenderlo indudablem ente el G e ­
neral T roch u .en  su m em orabie obra «La S o - 
cieté , L'Etat, L 'A rm eé», en la que estudia ]a 
manera de ser de ias escuelas alemanas y 
f-ancesas, com o centros d e  educación  moral é  
intelectual, d ic iend o así: «En Alem ania se asis­
te á las escuelas och o ó  d iez  años, y  le pre­
gunta et instructor á un niño d e  5  ó  6 años, 
¿q u é  d eb e  u.sted hacer para entrar? es m enes­
ter abrir la puerta; ¿ y  d esp u és? cerrarla; ¿y 
después? e s  m enester saludar al p ro fesor  y á 
lo d o s .  A un niño de 10 ó  12 años; levántese 
usted ¿U sted  sabe que ha de ser so ld a d o? si, 
tod o  e l m undo d eb e  serio . ¿ P o r  qué? para ser ­
v ir  á la Patria y  al Rey; ¿q u é  es el serv icio  
m ilitar? es el cum plim iento d e  una gran mi­
sión  pública; ¿cuáles son  los d eb eres?  afron 
tar los  peligros, resistir y  vencer sus pruebas 
y  ob ed ecer ; y e s tos  niños decían  lo  m ism o que 
lo s  prisioneros alem anes que y o  he pregunta­
d o  durante el s itio  de Parts».

L os soldad os franceses dan invariablem en­
te esta contestación ; ¿p o rq u é  sirve usted? 
p orqu e he sacado un m al n ú m ero ..

casi a lo s p r im e r o i m arm allos de la v oz  
madre alem ana, que emitía lo s  sublim es 
cep tos  del a  ñ or a la Patria, al h ijo de stá ,  
trañas, que en su falda a Jar,ne :1a, y l 
escueta, con cisa , y  sin o tro  com prendei 
lo s  p e rso ia le s  egois,m os; se  levanta una 
bre, y se  abre un abism o, que llevan só 
nom ore: jLa guerra franco-a lem ana del 

S e  con oce  que e s  co ita g io  latino, d e . 
rrible dolencia  ó  á  to m enos, en cuanto á 
otros se retie.e, porque e s t ír a s e  francés; 
tantas tristezas reviste, es idéntica en

Y  lan ie jjaqaeíU s cüiitestacio.ies sen an pueblo p od eroso  intelectual é  invenci- «•
al conquistar in ii ir c e s io le s  glorias.

El Genenal Casanova

SNRilNDO A LA PATRIA
lortunacianiente [van aum entando ¡de año 
ifio  e l entusiasm o y la solem nidad con  que 
celebra a cto  d e  tan alta sign ificación.

recluta al besar la Cruz que  form an la 
ada y  el asta de la bandera pa lidece p reso  

tro  sentir y la rep .ten  nuostros lao ios ; es im oción  intensa, v ig orosa  y  sana; el v e te - 
no hay ni c  m cepto  h oy , dei se rv ic io  n o, con  sonrisa satisfecha y  mirada cente- 
ob ligatorio , toda  vez que  se  discute y se nte, ratifica el juram ento que prestara; las 
truye, en vez d e  acla n ir lo , por lo  que idas m ilitares lanzan al aire sus alegres 
m os, tal v ez  incoiscie.atem ente, d la leg : lesjy la m uchedum b'e , respetuosam ente se 
ción  d ;lp e r ia r io ,  b a jo ld oO le usD ecto;¿  íescu bre .j

S. M. el Rey \  augustos hijos.

am or -al E jército  y  á  cum plir el más sab. 
de lo s  d eberes, serv ir  á  la  P a tria  y  al ReT 

S e  im pone pues, que  los reclutas españf 
al jurar la Bandera, insignia sacrosanta sí 
p re  de las glorias d e  to d o  pueblo, lleven 
tinido en sus cereb ros  y  corazon es , esos  
sentim ientos; record and o que sus madre 
m cuiearoa en sus regazos, y  con su amo 
espíritu de e llos, cuando apenas comenza 
a  discurrir, y  que los maestros a m p lia ron ' 
pues, p ero  ya con  los elem entos de la ci 
ps ico lóg ica ; y seguram eute los futuros s? 
d o s  d e  la Patria al jurar besan do  la cruz 
e l asta de la bandera form a con  el saW 
Jefe y ante ei Capellán d e  su C u erpo. si 
raa acudir á  sus o jo s  las lágrim as y  aqii! 
alientos p rod ig iosos  que  im pulsaron án  
tros abuelos á se r  la adm iración de l mi 
m ostrando lo s  derroteros  ciertos de lie

=DESFILE;
Está e l prado rebosante 

del más gen iil m ujerío • 
para contem plar el brío 
del e jército  brillante.. .
A  la luz clara y  constante 
del sol, surgen triunfadores 
los  so ld a d os, y  entre ardores 
late luego el corazón  
cuando su b é lico  son 
riman los graves[tam bores.

A lo le jos, se divisa 
la escuad ra  que rom pe el paso; 
lo s  banderines d c jra so  
nota son bella  y  precisa; 
el a ire sutil irisa 
lo s  v o lad ores  plum eros; 
y con  sus lim pios a ceros  
entre acord es  m usicales 
van ias colum nas m arciales 
de los infantes ligeros.

D esp u és, m ostrando el castillr> 
con  bordadura de plata, 
los  ingenieros, en grata 
form ación  de lu jo  y  brillo ; 
arma que lleva  el caudillo 
que  al descubrir las verdades 
de la ciencia , claridades 
dará á Espafla, y  adalides 
q u e  han de ven cer en las lid es  
d e  las futuras e d a d e s .

L os  o lím p icos  arreos 
resaltando, resplandecen; 
los  paladines parecen 
enardecidos T irteos; 
con  los lauros y  trofeos 
en la tela tan bravia, 
dan al esp acio  alegría 
lo s  estandartes y enseñas 
y retum ban las cureñas 
d e  la bronca artillería.

Cual legión  d e  centim anos 
galopan  en escuadrones 
lo s  esforza d os  dragones 
sobre p o tros  turdetanos 
cabalgan g ra v es  huíanos 
en los  corce les  briosos; 
y á  los  sones arm oniosos 
d é lo s  dorados clarines 
fulguran lo s  colorines 
d e  los húsares vistosos.

Con e llo s  se  a lza  segura 
la bandera de Castilla; 
y con  ellos , sin mancilla 
lucirá preclara y  pura.
E llos abaten la oscura, 
torpe insidia; son la valla 
firme que nunca avasalla 
ni el despotism o del oro  
y e llo s  vierten el d ecoro  
de su sangre en la batalla.

E nrique Vázquez de A ldana.

E L J DE ID

Lo que antes pasara casi inadvertido con s- 
ye hoy una fiesta  nacional: honor al M o- 

iTca á cuya  in iciativa se  d e b e  cam bio  tan 
■dical y fecun do
Honrar á  la bandera es honrar á  la Patria; 

~ s  p u eb los  que la rinden cu lto y con  entu- 
*iasta decisión  la siguen podrán ser  vencidos, 
P6ro no desh on rad os.

El B arón  de S a cp o -liir ío .

a bandera sobre los mares.
 ̂D esplegada a l viento en n uestros buques, re- 

''fsentas la encarnación más pa ra  d e la  P a -  
■«, y  a l cruzar reflejándote sobre las aguas, 
'ice com o s i  qu isieras sellarlas con fu f ig u -  

j  teñirlos con  tus colores y  conquistar asi, 
. ‘̂ fa el s o la r  hispano, ta  inm ensa superficie de 
‘ l im a res .

El M a rqués ide  T o rra lb a .

'7- íS'-

Jurando la;-Bandcra.

El origen  del ju ram ento militar se  rem onta 
á lo s  tiem pos del más antiguo E stadio militar 
germ ano y era el la zo  que  se  esta b leció  entre 
los  guerreros para con solidar la adhesión y 
fidelidad de hom bre á  hom bre y  de gru po  á 
grupo ó  hueste co n  la relación  del je fe  al com ­
pañero; y, posteriorm ente, desd e los  albores 
de la realeza europea p or  la del S oberan o al 
vasallo, con stituyén dose así el la zo  socia l más 
firme y estrech o  que se con oc ía , y, en esa  re­
lación  que  todavía  subsiste hoy. estriba la 
virtud esencial del juram ento m onárquico de 
fidelidad al R ey . en tod os  lo s  estad os de 
M on arqu ia .....................................................................

El a cto  de l juram ento es la consagración  de 
realidad de Patria y  del más Santo deber que 
su  gloria  im pone al hom bre d esd e que nace, 
e s  com unión  espiritual con  D ios  y  con  el Rey, 
á  quien prom ete no abandonar sus Banderas 
en tanto le quede un hálito de v id a .

El si, ju ro ,  co n  que  el so ldad o  contesta á  la 
dem anda que  se  ie hace en nom bre d e  D ios, 
del R ey, en esas  d os  palabras d e  generosidad 
y  virtud, de va lor y  patriotism o, queda com ­
prom etido á  defender la independencia  nacio­
nal, e l T ro n o  y las ley es  p orqu e se  gobierna 
e l pais en aras de la integridad de la N ación, 
d e  fidelidad al Soberano que  la rige com o 
suprem o M agistrado, y  de la seguridad d e  sus 
conciudadanos que en recip rocid ad  de deberes 
han de estim arte, honrarle y enaltecerle, seña­
lándole com o escog id o  y  p red ilecto , d igno del 
agradecim iento para siem pre.

El beso  que el so ldad o  estam pa en  la cruz 
form ada por la Bandera y  el sab le  de su jefe, 
cruz que sim boliza  en uno, d os  con ceptos  
ex ce lsos , e! de la religión cristiana y el de la 
Patria española unidas en íntimo con sorcio , 
que  en la R econquista y expansión  de la P a­
tria unidos fueron siem pre la Cruz del R eden­
tor y  los  Estandartes de España, e s  un beso 
d e  am or ferviente, d e  un am or que es la e x ­
presión  d e  tod os  los  am ores, el santo am or á 
la Patria, beso  em ocionante, d e  un varonil 
encanto, la expresión  m ás pura dei sentimien­
to  y que está d esp ose íd o  d e  tod o  egoísm o, 
sin m ás satisfación  que  la sublim e del alma 
p or  la realización  del suprem o bien y que sólo  
ex ije  sacrificios  d e  alta fratern idad.

La fidelidad al R ey, e s  la form a más sólida 
y tangible que e l patriotism o toma en e l c o ra ­
zón  del so ldad o , por tanto, ha de venerarle 
co m o  co sa  santa y am arle con  id o la tría .

A nfon io  G il A lva ro  
TEniente C oronel de Infantería.

La Bandera Española.
O ro, sangre, nom bre, luz, fu eg o , nobleza, 

grandiosidad, hidalguía; cada  revolar de la 
ensena patria, es un jirón  de historia, d e  la 
h istoria hispana, limpia com o crisol que tiene 
por páginas mil v id as en una sola , v id as gue­
rreras, valientes, n obles vidas que  no mueren 
nunca porque en letras brillantes y  gloriosas, 
dejan  d e  generación  en generación  la plétora 
rica de lo  n o extinguido.

La Bandera Española trem oló  airosísim a 
en e l sitial más a lto  de los  m undos, la Bande­
ra Española dom inó, señora  en tierras fecun­
das y espléndidas, sintió com o reina, amparó 
com o noble perdon ó santam ente co m o  madre 
bendita, y al d e jar la  be lleza  de su vida gentil, 
ai brindar la canción  d e  la ausencia, la trova  
ju g laresca  de l recu erdo, la madre o fren d ó  las 
perlas de l llanto, que los  h ijos  supieron  idea­

lizar con  el alm a que n o olv ida  y  los  o jo s  que 
n o fingen.

Bandera, la bandera mía, de mi patria sola, 
aquella que al v ia jero  llev ó  magnánima len­
gu a je  mudo, al amante am ores, al triste ale­
grías. al poeta  ensueños, roja  com o labios de 
m ujer, co m o  lluvia d e  claveles, chispas de 
fu eg o , cual sangre rica y regeneradora, cual 
éxtasis guerrero; y  hay o ro  en ella , e l co lo r  de 
las m ieses, de las dichas, com o cabelleras 
blondas, cual besares  del astro rey .

Bandera, la Bandera Española; á  su som ­
bra augusta, desfilan los  nuevos, aquellos 
que  p or  honra y  para honra dejaron  ia vida 
y  ofrendaron los b razos fuertes v igorosos ; que 
e s  esta m ocedad sana, noblota, que  cuenta sin 
adornos, sin pulim ento a lgu n o lo  que lucha en 
e l pecho por exteriorizarse.

D e rinconales, viene esta  v id a  lozana olien­
te á tom illares y  rudezas, pléyade v istosa  de 
arranques red entores y sencillos; de valles y 
m ontañas traen jiron es  d e  paz y consuelo, de 
cie los  lim pios, notas m elódicas que son  sa l­
m os conventuales, pasiones, reires, lágrimas, 
cop las  d e  seda  que van  al viento, com o cas­
cadas de besos; y  com o desd e n iños oyeron  al 
abuelo veterano, referir lo s  lances de guerra, 
y  contar las bravuras d e  raza, ellos, siem pre 
e llos , añorando ia tradición, fingen el día, la 
hora en que presurosos, tod os  á una poniendo 
la existencia  en los lab ios  varoniles, acaten  la 
arenga y  juren fidelidad á la m adre, madre 
que  ve  en lo s  h ijos  la continuación  del pasado 
bfitiantísimn, madre que ruega p or  los que 
m urieron en cam pana bravam ente; que bendi­
ce  á  los que retornan, que anima á los que 
luchaq.

Josefina  M endoza y de A rias .

I j _a _  b a , i s x i d : e 3 I ^ ^
T rem oland o en las augustas m anos del Rey, 

y  cob ijad a  bajr) el am or infinito de D ios, c o n s ­
tituyes e l em blem a d e  la Patria, ideal purísim o 
por el cual, siem pre darán su vida lo s  más y 
los  m ejores de tus h ijos ,

A .

Ayuntamiento de Madrid



Elogio del cuartel.
Con e l u n iform e flam ante, los  dedos 

estirados y  abiertos dentro de los guan­
tes grises, la  cabeza  m on da de aqueOos 
rizos y  tupés qu e ostentaba  en  e l pu eblo , 
y  el pescu ezo  en  con tin u a  flexión  para 
eludir el roce  d e  la tiriüa con  la Haga de 
la  sotabarba, se  presentó ayer á v isitar­
m e  un m ozo  d e  m i tierra, qu in to  acaba­
do  de ingresar en  filas.

T ardé en  recon ocer ba jo  tal apostura 
á D on a to  « e l  guarnicionero», com o  le  lla ­
m aban sus veclnoe, u n  tagarote desasea­
d o  y  b ru to , co n  esa chulería lugareña 
soez y  risible é incapaz de sostener una 
conversación  triv ial con  una persona m e ­
dianam ente instruida.

A hora m i paisano tiene una traza inte­
ligente y  un habla discreta, d e  la  qu e ha 
desterrado salvujism os j  chirigotas san­
dias. S e  in teve-?, cortés, por la salud de 
m i fam ilia , y  lueg'a v a  con tán dom e sus 
im presiones dal regim iento en  los breves 
días qu e lleva d e  soldado.

F ..:.’. nr.Titento de su  suerte, que le sacó 
de su villorrio para llevarle á correr tie ­
rra ; y , pasada la turbación  del prim er 
día, el rubor del baño insólito y  la h u m i­
llación  de la «qu in tada» c m  qu e los  ve- 

han escarnecido á los n oveles 
hM icu doles trotar tundiéndoles las co s ­
tillas co n  los  cabezales de los cam astros, 
halló en  sí m ism o uri° severa dignidod 
educadora do sus gusf...s, que es algo 
m ás que la «interior sa tisfacción» de la 
ordenanza. Pe* ella júzgase iná* hom bre
Í  siente algún rem ordim iento por cuanto  

u bo d e  espontáneo en  su  anterior bar­
barie.

E l equ ipo  de ropa lim p io  y  recio , con  
ei derech o  d e  propiedad quo sobre é l ad­
quiere, y  las prácticas rigurosas del aseo 
qu e im pera  en  el cuartel, le  van m os­
trando refinam ientos increíbles y  aun dan 
al traste con  su  con cep to  rural de la b e ­
lleza, á lo  que ayuda e l esp ectácu lo  m a­
ravilloso de la  ciudad con  sus fastuosas 
ilum inaciones, sus edificios suntuarios y  
sus m u jeres elegantes.

E ra  en  su  casa  d ísco lo  y  tesonudo, de 
hábitos turbu lentos y  viciosos, rebelde á 
las adm oniciones paternales y  am igo de 
holgorios y  violencias, en los que, ju n to  
co n  otros galopines, escarneció la auto­
ridad m unicipal y  íu é  captándose ign o­
m inias y  oyen d o  vituperios á las gentes 
de orden.

H o y  c ifra  ya  su orgu llo en  n o  haber 
p isado n i una sola v ez  el d intel del ca la ­
bozo , y  se u fana, en  sim pática em u la­
ción , de su  presteza en  aprender «e l e jer ­
c ic io »  y  de haberse acoplado sin esfuerzo 
al engranaje m ilitar.

A  su  m od o , entusiasta, ta l vez en va ­
n ecid o  co n  la preem inencia , ha llegado 
á decirm e que todos sus cofrades en el 
bu reo m osetil debieran pasar p or  el 

• cuartel, rendir sus greñas al barbero, re ­
cib ir  la  d u ch a  saludable y  reconstituven - 
tó , dom eñar sua p létoras en  la  linea 
i^ a la to r ia  da la  form ación  para crear, 
d iscip linados loa ím petus de todos, una 
sola fuerza arrolladora. ; O h, la soberbia 
estúpida de las individualidades cerviles, 
cam biada en  alam biques m isteriosos, 
destiladores de energía, en el em puje 
an ón im o de una m a s a ! N o h ay  en  ello  
abdicación  del aliiedrío, antes bien, au­
m en to  de v igor. P or  e ! m ov im ien to  im ­
perceptible de ca d a  u no surgen las ráfa­
gas d el huracán  incontrastable ...

E ste  h om bre, cuando «cu m p la »  y  le 
den  la licencia , se volverá  á la villa, se 
casará eon u na paisana, m ontará su  ta ­
ller é  irá v iviendo. E l  engreim iento de 
haber estado en  la ciudad y  con ocer sus 
picardías, u o  ha de preva lecer sino has­
ta ta n to  qu e las nuevas costu m bres va­
yan  borrando en  su  recu erdo la em oción  
lialagtvdora, tal vez un  p o co  fuerte para 
las alm as rústicas, de sentirse aureolado 
p or  el aplauso, por los enardecidos v íto ­
res de las m ultitudes callejeras. V u elto  
á su  casa y  á su  o fic io , y  hundido en  el 
rem anso de  la provincia, y a  n o  h a  de 
atraer co n  e l u n iform e Ja ajena adm ira­
ción  y  seré im o de tantos. Tal v e z  co n ­
serve aquél, si la m iseria no le acecha, 
co m o  reliquia g loriosa de ju ventud , del 
brío de sus días triunfales. M as lo  que 
nunca, hasta su  m u erte , ha de perder 
es el barniz de civ ilización  v  de cultura 
qu e adquirió en  la  guarnición  de una 
ciudad, e ! espíritu de rectitud , la  d eci­
sión valerosa, e l «sen tido  socia l» con  el 
respeto á autoridades y  preceptos d e  lev 

de  pundonor, qu e han de hacer de este 
hom bre u n  ciudadano laborioso, en  euvo 
p ech o  tendrán cu lto  la patria y  la  ju sti­

c ia , y  en  cu y a  voluntad habrá energías 
varoniles para ia  v id a  pú b lica  y  ese h e ­
ro ísm o necesario  e n  las luchas íntim as, 
secretas ...

A h ora  qu e en  E spañ a v a  á im plantar­
se , m ás ó  m enos atenuttdo, el servicio 
m ilitar obligatorio, sería la  ocasión— si 
supiéram os ver en  la reform a cuanto 
ella  encierra d e  cultural y  pedagógico—  
de  consegu ir oon  e l m ín im o esfuerzo u n  
rendim iento m á xim o de voluntades efi- 
OEizmente orientadas al civ ism o. T od a  esa 
ju ven tu d  ciudadana d e  nuestros días que 
lia h ech o  su  lábaro de la  sensualidad y  
u u  am biente d e  la  bagatela, que, respi­
rando de con tin u o la  atm ósfera anárqui­
c a  de las dem oliciones sin  (A je to , ha d i­
lapidado sus caudales d e  fe  y  v ive  e m ­
perezada, e scép tica  <• irónica— sin adver­
tir  qu e la  ironía es  zu m o de vejez ó  de 
desifu sióu - y  llam a «cu rs i»  á qu ien  le 
habla de patria, y  zahiere al que defien ­
d a  la  autoridad y  el solidarism o, y  se 
m ofa  del qu e Invoque la m oral, debiera, 
o ju  m ás razón qu e la m ocedad  del ca m ­
po, pasar por el cuartel.

E  cuartel ea escuela de voluntades. Y  
está on la abulia  de  nuestra ju ventud—  
nuevfíá oérm enees y tara hereditaria—  
tod o  el problem a naciooal. Se han he­
ch o  estadísticas de  los analfabetos á 
quionr-? e l cuartel libró d e  su  triste c e ­
guera. L a  otra  estadística  de las voTun- 
tades iuanes fortiilecídas, de l va lor per­
sonal, d e  la  con cien cia  del deber y  del 
sentido de dignidad propia  forjados en 
cada  soldado, de los rem ozam ientos ñsio- 
lógi " t  por la  gim nasia de  la robustez y  
por la  forzosa  castidad qu e im ponen  los 
trab.i.j— rudos, de las abnegaciones, de 
las tenacidades, de las austeridades, de 
todas las ideas y  sentim íeutos creados al 
calor de la d iscip lina y  á la  som bra de 
la bandera, esa estadística n o  hay quien 
la  baga , porqu e n o  cabe en  núm eros. 
Sus elem entos se desbordan cada  año 
desde los cuarteles hasta las capas soc ia ­
les m ás profundas co m o  un  riego prolí- 
ñoo y  civilizador que m antiene in extin ­
ta  y  cop iosa  la floración  perenne de  las 
virtudes m aseulinaa.

D esorientados, vacilantes, i n e r m e s  
nuestros jóven es clau d ican  co n  írecuen  
c ia  dem asiada, vendiendo su  ideal por 
las lentejas de E saú . L a  audacia , la  osa­
día d e  los aventureros v a  ten ieado de 
cada v ez  m en os m antenedores. Y , en 
e ^ b i o ,  el esca la fón  es im a de nuestras 
«in stitu cion es» fundam entales.

Y' es qu e n o  pelean, qu e n o  acom eten , 
qu e se  resignan, que ante los problem as 
individuales com o  ante m iserias de 
las m uchedu m bres, ante la in justicia  y  
ante la  in iquidad, pónense á m edir las 
consecu encias m ás rem otas de su  protes­
ta  y  d e  su  ataque, y  acobardados 6 desi­
d iosos, descon fian do d e  sí m ism os, se li­
m itan  a defenderse y  aceptan  toda situa­
ción , por v iolenta que sea, para un  h o m ­
bre sincero, co m o  fatalidades indestruc­
tibles.

P ues he aquí la m isión  salvadora del 
cuartel, de la  preparación  para la gu e­
rra, qu e p rovoca  e l espíritu de in iciati­
va, E n las filas n iv e la d o r a , raras, en los 
g ^ p o s  cuantita tivos y  am orfos de un 
e jército , late y se escon de el singularis- 
m o  ()ue h ace  héroes an un m om en to  p a ­
sional. P orque en  el aprendizaje de la  lu ­
cha , cada  unidad, cada n úm ero, tiene 
tam bién  un alm a qu e á los im perativos 
del deber sabe adaptar la  precisión  de 
m ovim ientos corporales al ritm o fuerte 
d e  la m asa. Y' p or  la  perfección  que pon e 
cada  cua l en  esos gestea rápidos é isó­
cronos qu e lu e g o  han de decidir una v ic ­
toria, va  el esp íritu  haciendo afirm acio­
nes d e  m étodo, conquistando el ap lom o, 
lil serenidad libertadora d e  toda ofu sca­
ción , e l dom in io  de las propias fuerzas, 
que es base prim ordial para e l dom in io  
d e  ias fuerzas extrañas y  contrarias. Y  
todo_ ello  con  espíritu sistem ático  v  de 
continuidad, hasta hacer hábitos, instin ­
tos. T a l es la  m edu la  v  el fin de la  «ed u ­
ca c ió n »  m ilita r ; la acción , e l éxito.

P ero  es qu e nuestros jóven es od ian  la 
p e b r a  p or  tem or á la m uerte, y  n o  sa­
ben  qu e en  el frenesí guerrero h ay  un  
instante de triu n fo  en  que, m atando, o l­
vidan tod o  lo  qu e sea m orir. L a  m e­
jo r  prueba d e  debilidad m oral v  fís ica  es 
tem er á la  m u erte . E l hom bre sano, jo ­
v ia l y  vigOToso, idealista y  soñador, d es­
carta á la  m uerte d e  sus planes, n o  p i l ­
que dude de la gran verdad de m orir ni 
la incertidum bre del m om en to  solem ne 
s i p  p o r p e  en fu erza  de sublim izar la  
n ^  ésta  u n  valor tan precario que 
llega hasta n o  hacer aprecio  de su  pérd i­

da . H a y  qu e desconfiar de  la  obra espi­
ritual y  transcendente que de jan  tras de 
sí esos h om bres qu e abandonan la  vida 
eon  esfuerzo.

P ero  acaso la m ás rica m ed icina  del 
cuartel, p ara  las juventudes dañadas de 
decrepitud , está en  la  diafanidad de su 
am bien te, depurador de instin tcs y  v ir­
tudes «soc ia les»  y  enrarecedor de  vicios 
y  m áculas de  in div iduahsm o y  aisiamian- 
to . N o  pu ede negarse la  verdad tristísi­
m a  d e  qu e en E spañ a aun n o  existe la 
nación . E stará h ech o  e l co n ce p to  y  p ro ­
m ulgada la fórm ula* en  sus consecu en ­
cias legales y  adm inistrativas. P ero  el 
sen tim ien to nacional es p lanta ruin  cu i­
dada con  p oca  asiduidad y  esm ero. Cada 
cua l am a  á  su rincón  y, á duras penas, 
ve  el á m bito  del m undu por agu jero m ás 
ancho. E xclu siv ism os provincialistas na­
ce n  de este d e fe c to  ó p ii '- "  q v c  retrasan 
el arraigo d e  la verdadera ,v efectiva  «u n i­
dad n aciona l». L o  nacional es u n o ; ia na­
c ión  e.xpresa u n id ad ; y , todavía, pese á 
centra lizaciones y  á excesos de estatis­
m o , en  E spaña nos sen tim os «m u ch os».

Y' donde la  patria n o  tiene u na sólida 
realidad sentim ental, el patriotism o ha 
de adolecer de un  m al idéntico. Todavía 
h o y  suele entenderse e i patriotism o, en 
este  v ivero  de patriotas, co m o  am or á 
la  «tierra», á  los paisajes qu e nos vieron  
nacer y  cob ijaron  nuestros prim eros sue­
ños, á la casa y  á  la heredad en  que 
ba lbuceam os el idiom a, á las calles y  á 
los cam inos de la ciudad  ó  de la aldea 
y  á la  fisonom ía  d el p u eb lo  prop io  con  
su s costu m bres ,v tradiciones y  rutinas, 
con  sus tipos célebres y  fabu losos, sus 
arcaísm os am ables, sus com idillas de 
tertulia . M as en  cu a n to  esos sentím ien- 

iudefin ibios tocan  co n  las peirsonas, 
e l papel de éstas viene á ser m eram ente 
decorativo, indispensable acaso, pero en 
igual m ed ida qu e lo  sea u n  detalle del

panoram a del terruño en  la añoranza d e  
u n  cuadro fam iliar. E l  patriotism o en  re­
la ción  co n  nuestros com patriotas, está 
por  n acer  aún en  m uchas a ! uas, y  en 
otras c re ce  bien  ra q u ít ico ; prueba* nos da n  
el m en osp recio  por las cosas d e  E sp a ­
ña— la  proverbial m anía de los espa-'o- 
les— y  e l sandio desdén  co n  que castiga 
e l vu lg o  á nuestros personajes ó  á cu a l­
qu iera  figura de relieve. U nicam ente nos 
dam os cuenta de que la patria son  los 
prójim os— de h oy, de ayer, d e  m añana—  
en  las m agnas catástrofes co lectivas, y 
aun en  esa terca  y  gris de ia em igración , 
m ás nos duele é im presiona la soledad 
de las aldeas que las ham bres de los que 
huyen.

Patria y  patriotism o podeim .* apren­
der en  el cu aricl, sentido de co lectiv i­
dad, i-om penetnu;ión entre c!;i c-s socia ­
les . BenHit.a sea. por lección  tan alta, la 
niveladora pesaduuibre del n iim ero y  cl 
igualitario im perio de la fuerza. Y 'a 'q u e  
eu  los ho.giirns n o  se form e eu sazón  el 
sen tim ien to fe rv oro ,o  y  unitario d e  la 
patria y  k  r;r,ontaneidad ce  sacrificar­
nos para eü s, y a  que n o  trei.¡..le, com -j 
pedia no Iib .'j» m u ch o  un  pedagogo ar­
gentino, una bandera nacional en  cada  
hoyar. que el cuartel Supla mi falta y  
siem bre en  !■ s torázonee qu e for ­
m an el e jército  csa  íe m u tr  filial que ca  
les v iejos inválido:- de k  guerra y  en  loe 
apaisanados veteranos d e  -/'¡P an tos 
de nonibres legendarios, pona un  llanto 
du lcísim o en  sus oj, *— q,,,- ¡
ron la gloría iniiv d o  crFc-', • sgsr__
cu a n do el ju eg o  de !■ - n íei-i , la narra­
c ión  en  b.l .e lad a  cam pesina <=! eon le­
jano de u na m archa, evocan  lot, claros 
días m arciales del servicio. E sa  ternura 
bondadosa ni:.' c® aeom a hum ilde tantas 
veces á las v ciocioin ilcs de «C u ore» , ol 
bello  libro infantil.

E duardo G arcía Enterría.

m a
c c x

Racima de esfaíuas.
T o d o  llega en este mundo, 

aunque algunas v e ce s  tarda;
¿n o ha llegado el buen Garulla 
á lo  m ejor de la fam a?
¿n o  lleg ó  á  escrib ir sin rip ios 
Jackson? De ia misma nada 
¿n o  ha llegad o  á personaje 
A lejandro? Las más vanas 
ilusiones se  realizan 
cuando m enos se esperaba.

Y  esto  va á  ocurrir ahora 
con la irrealizable estatua 
á Cam iioam or, que p or  fin 
creem os que se le levanta.

»\ K
Se pensó coronarle  en el Retiro,

op ú sose  el p oeta  al hom enaje,
fijó se  nueva fecha para el acto
y  tuvo tiem po el peregrino vate
de esperar, de m orirse, y ni aun ya muerto
pudo gozar de g loria  sem ejante.

A Rueda le  ha cab ido m ayor suerte;
ha s id o  coron a d o  en Alicanie,
en la Habana después, y  aún e s  p osib le
se  le coron e  en Cuenca ó  en G etafe.
Y o  me a legro p or  Rueda, pero , am igos,
á  C a m p oa m or¿es  co sa  de olvidarle?

•■ «
Y a  que de estatuas hablam os

á proponer otras vam os,
abriendo una suscripción
para lograr la erección
de todas ellas. ¿E stam os?

•
* •

P ablíto  se me figura 
que  una estatua se m erece; 
á  ver  si con e s o  crece 

su figura, 
pequeña á lo  oub parece.

«
• *

G um ersindo otra que tal, 
con  m arm óreo pedestal 
y  en actitud superior, 

y  aun m ejor 
si pudiera ser igual 
que la d e l C om í*"dador.

•
*  •

0 :r a á  .Melquíades, hablando, 
con  noble adem án ardiente, 
junto ai C ongreso, y m irando 
hacia la p la /;i -le O rien te .

*

O tra á  la oiv,uaa petsona 
de A lejandro, el cam pechano, 
sentado en una poltrona 
y  fum ándose un habano 
donde diga «B a rce lo n a » .

•
Y  la otra al R ey del valor, 

del va lor y  del cinism o, 
que en él v iene á se r  lo  mismo; 
á Barroeta, el d ic ta d o r . . .  

de sí m ism o.
E p íc te to .

Una fra s e  de S o l y O rte g a : 
«Cl p a r t id o  re p u b lic a n o  

va á p a sa r d# moda» 
j S i ya  pasó!

l

A  pesar de su melancolía, todo es esplen­
doroso en este libro. Es como un constante 
ir y venir de rayos de sol por entre bellos 
cristales de colores de ensueño.

Juan R. Jiménez tiene tres fases de poe­
ta : una de tristeza apesadumbrada, en la 
que llora la ausencia de su amada la muer­
te ; otra de m elancolía irisada, y  otra de ale­
gría melancólica.

En «Poemas mágicos y dolientes», flore­
cen las tres fases. La primera parte del libro 
comienza con una dedicatoria á la Poesía, 
sigue melancólica con su Jardín en el espe­
jo ,  con su Languidez, com posición que no 
puede dar mejor la intensa sensación de can­
sancio, de languidez...

...Hasta el libro de oro 
se me cae de la m a n o !

Parque v iejo  es también un poema que 
deja una vaga tristeza, un gran deseo de a 
hora dulce :

Por la pradera verde la hora dulce 
huye, soñando, sin pisar el suelo...
En Tarde clara hay versos de optimismo, 

pictóricos en su musicalidad, líricos en me­
dio de ser descriptivos, descriptivos interior­
mente, subjetivos en su descripción.

jardín  carnal, luna i e  otoño, Ciudades de 
ilusión, son poesías que tienen nostalgias de 
cosas idas, de juventud perdida, de hojas 
secas que se caen y  que, al caer, piensan en 
su verdor y lloran la pasada prim avera; 
hay ciudades que sueñan al través de las 
distancias y de los campos deslumbrantes. 

. . .y  las ciudades seguirán soñando, 
primaverales, cálidas, espléndidas.

J

■ )
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E l M adrigal d e ausencia  es quizás de las 
poesías m ás sencillas, más íntim as que  ba  
hecho Jim énez ;

F lo r  b lan ca , tibia al sol, 
m úsica  de m i alm a, 
á  donde m iran los  dos o jo s  negros 
d e  aquella cara ilum inada y  pá lid a  r

T us raíces están 
en  m i vida c la v a d a s ; 
ca d a  vez que te a le jas, siento, rosa, 
que  se m e parten las en tra ñ as !
Ñ o  m e dejes la  noche, 
acércate .1 m í... B lanca  
sea la  pesadilla  de m i vida 
lu m in o 'a . serena y  arom ad a !

L a  segunda parte de l lib ro  se titu la R ui­
nas, y  tiene m ucha a n a log ía  con  las m agní­
ficas E leg ía s , tanto en la  form a  com o en la 
d eso lación , en la  tristeza sintetizada que  hay 
en  ellas.

E m pieza R uinas  c o a  una im presión de 
tran quilidad , de apacib ilid ad , de silen cio , y 
rep oso , que hace pensar en la dicha.
S e sueña hieu ..la  paz, en un h og a r  tranquilo 
que  d é  sobre un ja rd ín ... e l o toñ o ... el po-

[n iente...
P ero en  segu ida  v iene e l torm ento del re­

cu erd o , llega la  noche  y  se am arga e l espí­
ritu de l p o e t a :

P ero  caerá la n och e  vaga  y  entristecida, 
llena de rostros co n  m iradas d e  am argura .,. 
E ntonces, soledad, que m e dará la vida 
h ueca  con el hastio d e  la  literatura?

Sigue cantando tristem ente, y  en  su cons­
tante v iv ir  in terior, las flores bellas que se 
le  acercan  las corta  con  la daga de la  m elan­
colía .

.Al ver  pasar la  a legría  de la  prim avera, 
se queja de que en su alm a se haya secado el 
rom ero  y  haya huido de su b oca  la  alondra  
d e  las risas...

E sta  estrofa  d e la  rim a V I !  es  un -poema. 
C reí que la  fragan cia , el m atiz, la  arm onía, 

e n  su virtud  tuvieran defensa  para todo... 
n o ;  la  ilusión  fué  v a n a ; la  m ism a poesía 
se en v ilece , si el p lectro  toca  rosas de lodo .

Se duele de que su carn e no sea fuerte, de 
que él n o pueda ir detrás de D iana, de que 
e l  .Amor tenga que  ven ir  á él. T ien e  m om en­
tos en  que dicha obsesión lleg a  á  ser d e lirio  ; 
e s  un desbordam iento de alm a, un m anda­
m iento de espíritu en ferm o de h iperbu lia  á 
cu erp o  en ferm o de abulia.
Sangre ro j.i I D ios  m ío ! ,  quién pudiera ser

[ fu e r te !
D espués invoca  á la  m uerte y  su corazón 

revolotea  p or  los  jard ines co m o  una m ariposa 
triste en un cem enterio cerrado. Y  viene el 
recuerdo de ella  que, p or  un am or liv iano, 
m urió para  su am or. V u elve  M ayo, y  en su 
tristeza exclam a el poeta  :

¡R riinai-era '. ¡D io s  m lo\ . si e l  c ie lo  es
\_fara otros,

si la v ida n «  c.' L ta , y  las doradas pa lm a s!  
y  las g lorias d e  a m o r ! . . .  ; 0 A ! ,  ¡q u é  ka-

\rew os n o so tro s !  
l o s  que h n n os arruinado lo s  cu erp os y  las

la lm a s !

Kn la serriñn F rancina  en  e l  jardín, retoza, 
en  reidora  v  pagan a  o rg ía , la a legría  m elan­
c ó lic a  de iniestro lír ico , p or  entre lo s  laure­
les, flagelando con  lila s  húm edas, las blancas 
espaldas de Krancina.

... Y  •' pon ien te m e parece ver  la g ra ­
c ia  de C lf 'f  y  m e parece o ir  sones de siringa. 
Francina es una v io le ta  b lan ca  entre las m o­
radas violetas. ; F  rancina es C loe  I Después, 
cu ando la ilusión pasa, v iene el recuerdo—  
quizás la am ada ha m uerto— á torturar la 
m ente de l poeta  con  esta estrofa  ;

U rd ín , p a la cio  d e  ilusión 
de m is v ie jos  en su eños; eres, 
en el fon d o  de m i m em oria 
un m ausoleo co n  cipreses...

E n  M arinas d e en sueñ o  hay un  co lorid o , 
una líric.i realidad, que  nos transportan á 
m ares d e 'ca n o c id o s , que nos em briaga entre 
lu ces de fa ro lillo s  en la  noche, después de 
la  fiesta d c l dia, fa ro lillo s -d e  co lores  en m e­
d io  de la hora de obscuridad  d e  la  bahía 
triste. H ay m ares encrespados que  rugen 
co m o  leones, m ares tranquilos, en la  hora 
de la  siesta, con  ciudades que se asom an á 
e llos  para m irarse lo s  dorad os de sus cúpu ­
la s ; ga leras ricas de oro  que vienen de U l­
tram ar, cru jid os  d e  barcos que zozobran, v o ­
ces d e  alm as que  se m uerden en desesperan­
te a fán  de sa lva ción ... T o d a  eI a lm a tran­
q u ila  6 im ponente d e l m ar, de las torm en­
tas, de ¡a s  bonanzas.

E n  E stam p as  d a  Juan R. Jim énez la vi­
sión  de las cuatro estaciones de l año.

Term ina el libro  con  un poem a m ágico , 
lleno de optim ism o, después de una serie de 
estro fas  llenas de p erfu m e  y  nostalgia , de 
recuerdos y  esperanzas, unas esperanzas de 
g loria , de g o z o  con la  am ada, de poesía que 
se v iv irá , de c ie lo ... U na vez es e l recuerdo 
y  otra  la  e sp era n za : jt o d o  es am or, am or 
d  F rancina , á la m u jer, á la  belleza , á las

cosa s ... ¡L a  esperanza ha llegad o , guardé­
m o s la ! . ..  ¡ Y  ha lle g a d o  el A m o r ! . . .

A l fin, nos hallarem os. L as tem blorosas
[m anos

apretarán, suaves, la  d icha  conseguida 
p o r  un sendero só lo , m uy le jo s  de los vanos 
cu idados que  ahora inquietan la  fe  de nues-

[tra  vida.
E sta es la  síntesis de toda  la  v id a ; la  es­

peranza, ] que  tam bién hay esperanzas en la 
M u e rte !...

R. Buendia Manzano.
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BANCO DE ESPAÑA

B  N i E S i i i o s  m m m m  g s Dr ES

El C on se jo  de gob iern o  ha acord ad o  que se 
provean  cien  plazas, sin que por ningún moti­
v o  ni pretexto pueda am pliarse este  número, 
de Aspirantes á  destino de Escribientes del 
Banco, haciénd ose esta  provisión  p or  concur­
so . sob re  las bases siguientes:

1'® Serán adm iidos al con curso, y, en  su 
dia, clasificados para la provisión  de las pla­
zas, en concurrencia  de m éritos apreciada li­
brem ente por !a C om isión de l C on se jo  desig ­
nada al e fecto , los  que tengan alguna de las 
con d icion es  que á continuación  se expresa;

A . Ser P erito, C on tad or ó  P ro fesor  M er­
cantil .

B .  H aber ob ten id o  titulo profesional ó 
académ ico, in cluso el d e  bachiller, expedido 
p o r  una Escuela Superior, U niversidad ó  Ins­
tituto delJRelno ó  de l E xírenjero.

C .  Haber prestado serv icio , durante dos 
años con secutivos, en casas  de bancas ó  es­
tablecim ientos m ercantiles, fabriles ó  indus­
triales, ocupándose de trabajos de bufete y 
contabilidad, lo cual se  acreditará p or  acta 
notarial en que declare sob re  el ca so  e l Jefe 
de la casa  6  establecim iento resp ectiv o .

D .  L os  que  presenten certificaciones, le ­
galm ente autorizadas, d e  haber s id o  a p roba ­
d o s  para su ingreso en las Escuelas Superio­
res de Ingenieros de Cam inos, A grónom os, de 
M inas, Industriales y d e  M on tes, en la esp e­
cia l d e  Arquitectura ó  en cualquiera denlas 
M ilitares, acreditando la cau sa  d e  no haber 
continuado sus estudios en la Escuela ó  A c a ­
dem ia respectiva .

E . L os  que por p oseer el conocim tento de 
idiom as, hablen y escriban con evidentes c o ­
rrección  y  soltura, el alem án, inglés ó  francés, 
cuya circunstancia probarán en exam en esp e­
cial que se verificará en M adrid, ante el T ri­
bunal que la C om isión  designe, si fueran a d ­
m itidos com o e leg ib les  por la misma.

2 .»  C on el fin de procurar e l m ejor acier­
to . los  concurrentes de m ayores m éritos, se ­
rán som etidos  á  un exam en que  versará  s o ­
bre  A ritm ética mercantil. C on tab ilidad ,L egis­
lación  y operacion es de l B anco y Legislación 
mercantil para adquirir la seguridad d e  que 
poseen los con ocim ien tos  y  práctica  que de­
ben  suponérsele por io s  m éritos a legados.

3 .»  La C om isión  á que se  hace referencia, 
propondrá al C on se jo  la lista d e  los  100 que 
reúnan m ayores m éritos

4 .“  L as instancias d e  adm isión al con cur­
s o  se recibirán en e l B anco, d esd e  ias d iez  de 
la mañana á  las cin co  d e  la tarde, dirigidas al 
S r. G obernad or, á  partir d e  la fecha d é la  pu­
blicación  d e  este  anuncio hasta el 30 d e  Abril 
próxim o, y en p liego  certifica d o  la s q u e  p ro ­
cedan de fuera de M adrid, escritas d e  puño

• y  letra del interesado, relacionándose en ellas 
claram ente los  docum entos que se acompañan 
y el m érito que  se a lega  para el con curso, é 
indicando las personas ó  casas que  puedan 
dar las referencias ó  in form es que el Estable­
cim iento crea conveniente adquirir.

L os aspirantes que tengan práctica d e  la 
m eeanografia ó  m áquinas d e  calcular, lo  indi­
carán asim ism o en sus instancias.

5 .*  L os aspirantes acreditarán con el 
oportuno certificado d e  nacim iento, esp ed id o  
por el R eg is tro  Civil, que  se  hallan dehtro de 
la edad de d iez  y o ch o  años, sm exceder de 
veintitrés, á la fecha  d e  las respectivas ins­
tancias, cuya fech a  expresarán en letra y es­
tará necesariam ente com prendida en el plazo 
señalado p a ra la  adm isión de aquéllas

6  » L os Aspirantes e leg ía os  que a! ser lla­
m ados en su turno para verificar el ensayo 
práctico  reglam entario, no aceptasen el desti­
no, serán d a d os  de ba ja , sin o p c ión  á reserva 
alguna d e  derechos para el ingreso.

7 . ' ‘  L os aspirantes que obtengan e l nom ­
bram iento defin itivo, term inado el ensayo 
práctico á que se h ace referencia en la base 
anterior, quedarán su jetos á las m od ificacio­
nes que en lo  sucesivo, pudiera introducirse 
en la organización  de la Caja d eP en s ion es  de 
los  em pleados del B anco.

8 .»  Los aspirantes que sean e leg id os  que­
darán su jetos, tam bién, á prestar sus serv i­
c io s  en la dependencia  de l E stablecim iento 
que, en cada ca so , considere éste  convenien­
te; y

9.®  Las incidencias á que  pueda dar lu­
gar la con voca toria , c o m o  igualm ente cual 
quier o tro  asunto que con  las mismas se rela­
c ion e , se  resolverán  con  arreglo  á  lo  que el 
C on se jo  de g ob iern o  determ ine y sin ulterior 
recu rso .

M adrid  15 d e  M arzo de 1912.
E l Se c r e t a r io  g e n e r a l , 

G A B R I E L  M I R A N D A

Les rogamos con el mayor 
encarecimiento nos avisen 
cualquier falta cometida 
por los repartidores. Algu­
nos de éstos no saben cum­
plir con su obligación. Pero 
nosotros suplicamos á los 
s u s c r ip to r e s  nos denun­
cien las veces que llega tar­
de ei periódico á su poder, 
para que el repartidor que 
no cumpla con su obliga­
ción sufra el correctivo que 
se merece.
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lor hecho con labores, proce­
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Dirán dónde pueden verlo, en 
esta Administración.
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COLABORADORES

Excmo. Sr, D. Segismundo Moret.
» »  Eduardo Dato,
• > José Sánchez Guerra.
» Conde de Romanones.
> Conde de Albay.

'» D. Augusto González Besada.
« Conde de Esteban Collantes.
> Barón de Sacro Lirio.
• Conde de San Luis.
» Marqués de Morella.
• Marqués de Mirasol.
> Marqués de Torralba.
> General D. José Casanova.
» D. Gabriel Maura.

General D. Miguel Primo de Rivera.
Sra. D.‘  Sofía Casanova.

Señor D. Antonio Royo Villanova.
> > Migue! de Unamuno.
> »  Manuel Bueno-

BOLETIN DE SUSCRIPCION
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NOTAS.— 1 .• Loa Ooletines deben vertr acomBañado* de su
tfi remitido por mediO de libranzas de ia P r^ sa  
ó  letra d d  Giro. N o  so admiten selles de c o r » .

|S.‘  A ios que se suscriban
obra de Benigno Varela, C U flR T IL ljflS  k h KH 
MI REV, que vale tres p «etas . oon un cuarenta 
oor danto de descuento.
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J  J é  U M P O R M E S  
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GRAN SASTRERIA 
DE

J O S É
Arenal, 16 y 18, entio.-MRDRID

i l E U R E K H I l
Es la tienda de calzado, mayor y meior*, surMda

del M undo .

N1C0L,AS HAKIA RIVERO, 11
(ANTES CEDACEROS)

Im p . d e  A . M arzo .— San  H erm en eg ild o , 3 2 , d u p .— T e l .  1 .9 77 .
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Pagos adelantados. G iros á cargo de los suscriptores,

(

Director-Propietario*: B E N I G N O  V A R E L A
R ed a tiíó ii y  a im íQ istia tióD . [ o i ig i le ia  B aja , 21. IslétODO 1 4 1 3 .  A ia ita d o  4 0 8 .

TñR lP ñ  DEJANUNCIOS

En las páginas I,*. y 3 .*. ia linea  1,50 ptas,

Id. 4 ,“ , 5 . ',  6.» y 7.» la linea .J l id.

E n 'la  página 8.*. la línea ,  ...........................0 ,50  id.

in fo rm ac iones  gráficas desde 1,50 pesetas la línea

IVo sólo es garantie para nuestros anunciantes la índole de la publicación: - ■
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias

Grandes almacenes de sombreros.
G O N Z A L E Z  R I V A S

Preciados, 23 y 25.
- « I

f l. ,»•» ¡¡¡INTERESANTISIMO!!!
Si n o tenéis vuestras casas bien am uebladas y con fortab les ; si n o  estáis bien vestidos y ca lza ­

dos; si carecéis de máquina d e  co se r ; de un buen re lo j; de un arma d e  caza ó  defensa; en fin, si o s  
priváis d e  algunas prendas ú o b je to s  que o s  sean n ecesarios, es p orqu e  quereís.

C on  las grandes facilidades que da la casa FEÍiIX fiOMEZ. pod éis  adquirir lo  que o s  haga falta 
sin hacer grandes d esem bolsos .

Para con ven ceros , visitad es tos  grandes alm acenes; pedir más detalles y  con d icion es, y estoy 
segu ro  de que seréis parroquianos.

 F E L I X  O - O I k ^ t E Z
C o s ta n i l la  de ios  A n g e le s ,  , esquina á  A re n a l.

Cam as, M uebles, T e jid o s , S.istrerfa, Zapatería , R elo jería , 
G ram ófon os, A paratos e léctr icos . Arm as, A rtícu los para via ­
je ,  A lfom bras, Esteras, A bacás, M antones, Corsetería, etc. etc. 
Unico representante para la venta á p lazos de ias máquinas 
de coser  marca Zarn y GuntliBr.

Primera ©asa en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de"fábrica.
Proveedor de la ©ooperativa del Ministerio 

de la Guerra y de otras varias.

GONZALEZ RIYAS
Preciados, 2 3  y 25 .

Sucursal: Preciados. i3.--TeIéíono
F F ; E 3 C I O  F I I O

2.372

m jiio M L i-; 

I M I I J J iW  

POm ilOIIJJOLIllID

Fundada en 1887.

Gapita 

17.500.000 francM-

E m lslsnes públicas ds 
EmpptsM to de E sts- 
d o s , C apitales V de a c ­
c ion es  de E m presas 
Induslria ies . —  T rust 
para a em isión  de N- 
tutos. —  F orm ación  de 
S ocied ad es  anónim as. 
T od a  cla se  de op era - 
r ::: c ion es  d e  Banca u ::
D irección te le g r if lca : 
FIH nVESTO, 6 , B road 
S treet P lace, LONDON 

E, C.

Obras de Benigno Varela. ^
Senda de fon lu ra  (N ovela  d e  un duelo

trá g ico .............................................................
El sacriF c io  de M árga ra  (F lores  de

rom an tic ism o).............................................  3
Isabel, d is tin g u id a  co ro n e la ..............  3
Volcanes de am or (Cuentos natura­

lis ta s )............................................................... 3
M i “ Evangelio,, (E l libro  azote d e  c o ­

bardes)  .................................................... 3

€ -------------------------------------------
, C o r a z o n e s  l o c o s  (H istorial de la s e -

3 ptas. ' mana trágica en B arce lon a )..................  3 ptas.
F ie b r e s  a m o r o s a s .................................... 3  »
C u a r tilla s  p a r a  m i Rey 
V o a c u s o  ante S . M. (A cusación  c o n ­

tra cuatro cap itan es)................................
L o s  que c o n s p ir a n  c o n tr a  el Rey 

(Siluetas de S oriano y  Lerroux), se ­
gunda ed ic ión .................................... . . .

1

SERVICIOS DE IR COMFAÑÍA TR̂ tSATlANTlĈ t
L ín ea  d e  F ilip in a s

Trece viajes tnuales, arrancaodo de Liverpool y  haciendo las escalas de Conifla, Vi^o, Lis­
b o a  Cádiz, Cartagena y Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro m iércoles, o  sea: 3 y  31 
de Enero, 28 de Febrero, 27 de M arzo, 24de Abril, 22 de M ayo, i9  de Junio, 17 oe  Julio, 14 de 
de Agosto, t i  de Septiembre, fi de Octubre, 6  de Noviembre y 4 de Diciembre; directamente para 
P oit-Said , Suez, Colum bo, Slngapoore, IIo-Mo y Manila. Salidas de M anila cada cuatro mar­
tes, ó  sea: ^ d e  Enero, 2u de Febrera, 19 de Marzo, 16 de Abril, 14 de M ayo, IJ de Junio, 9 de 
Julio, 6 de Agosto, 3 de Septiembre, 1 y29 de Octubre, 26 de Noviem bre y 24 de Diciembre, d irec­
tamente para Slngapoore y  demás esca.as intermedias que a la Ida hasta Barcelona, prosiguien­
do el v l^ e  para C iJ iz , U aboa, Santander y Liverpool. Servicios por transbordo para y de los 
puertos de la costa oriental de Africa, d^ la India, Java, Sumatra, Chins, Japón y Austria.

L in ea  de N u e v a  Y o r k ,  c¿uba y  M éjic o .
S ervicio mensual, saliendo de Génova e l 21; de Nápoles. el 23; de Barceluna, el z6; de Má­

la g a  el 28, y de Cádiz, el 30, directamente para Nueva York, Habana, Veracruz y Puerto M éji­
co , Regreso de Veracruz, el 27, y d e  habana, el 30 de cada mes, direclamente para Nueva Yoik , 
Cádiz, Barcelona y Qénova.

Sé admite pasaje y carga para puertos del Pacifico, con transbordo en Puerto M co , asi 
com o para Tam plco, con transbordo en V erac-ie .

L in ea  de V e n e z u e la ^ S o lo m b ia .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga y de 

Cádiz, el 15 de cada me.s, ulrectainente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa crtiz 
de la  Palma, Puerto R ico. Puerto Plata (iarultallva). Habana, Puerto Limón y Colon, de donde 
salen loa vapores el 12 de cada m es para Sabanilla. Cura<;ao. Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se 
admite pasaje y caiga para Veracruz y T am plco. con transbordo en Habana. Combina oo r  el 
ferrocarril de Panama con las Compuflias de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite 
paaajeybsrga con billetes y conocim ientos directos. Tsnibién cargapara Marncalbo y Coro, 
con traasbordo en Curagao. y para Cumana, Carúpano y  Trinidad, con  transuordo en Puerto 
Cabello.

jLínea de B u e n o s  A ire s .
-^íaE'ServIcio mensual, saliendo accidentalmente de Génova el 1; de Barcelona el 3; de Mála­

ga, el 5, y de Cádiz, el'7, directamente para S» tita Cruz .te Tenerife, Montevideo y Buenos A i­
res, emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos A ires el d l i  I. t de M ontevideo, el 2, di­
rectamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y, accidentalmente, U éoova. Combinación, por 
transbordo en Cádiz, con los puertos de G alicia  y Norte de Eapafla.

L ín ea  de <¿anarias, F e r n a n d o  P ó o .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, cl 3; d e  Alicante, el 4, y de 

itádlz, e l 7, direclamente para Tánger. Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de T e- 
neriís Santa Cruz d e  la Palma y p oe iios  de !a  costa occidental de Africa.

Regreso de Fernando P oo  el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península, itidl- 
cádas en el viaje de Ida.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, v pasajeros, á quienes 
la Compafiia da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o ha acreditado en u i dilatado 
servicio. Rebajas a familias. Precios convencionales por camarotes d é  lujo. También S é  admite 
carga y se  expiden passjes para todos los  puertos dcl mundo servidos por llueas regulares. La 
Empresa puede asegurar las mercsincías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IM P O R T A N T E S .— R ebaja  en lo s  fletes de exp orta ción . La Com pañía hace 
rebajas de 30 por luOen los fletes de determinados artículos, de acuerdo con las vigentes dispo­
siciones para el a eiv lclo  J e  Comunicaciones M aililm as.

S ervicios  com ercia les. La secctnn que de estos Servicios tiene establecida la Compartía 
se encarga de trabajar en Ultramar los  MueEtrarias que le sean entregados y de la colocación  
de los artículos cuya venta, com o ensayo, deseen hacer los exportadores.

L ín e a  de G u ba^M éjico .
Servicio mensual á Habana, Veracruz y T am olco, saliendo de B ilbao el 17; de Santander 

el 20, y de corufla, el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tamnlcn. Salidas de Tamplco 
ei 13; de Veracruz, el ¡6, y de Habana, ei 20 de cada mea, directamente para Corulla y Santan­
der. Se admite pasaje y carga para C o ’ taflrme y Pacifico, con transbordo en H ab.na al vapor de 
la linea de Venezueía-Colom bla. Para este servicio rigen rebajas especiales en  pasajes de Ida 
y vuelta, y también precios convencionales para cam arotes de luio.

T I M B R E  R E T R A T O
i P  ES Ei I l l l i E  n n n io ?  ducción fotográfica  en cau ­
ch o, de exacto  p arec id o  y  fácil estam pación  sobre cualquier 
papel, de vuestra imagen fotográfica.

Fl T yRRF RFTRñTfl o s  s irve  para obtener miliares de copias 
LL 1 luDllL nLlMIU de una fotografía, con  igual facilidad 
que con  un sello  d e  caucho sob re  papel de cartas, postales, 
tarjetas de visita , etc., etc.

E T  NIB lE R E T M I 1 teg a lo  para una mujer, entre

familia y am istades.
n ov ios , y com o recuerdo eterno para la

E T MERE I
TIMBRE.RETKATO,

fia, y  á  los  och o  dias se o s  entregará el

A provincias se  envían, certificados, á los  diez ¡d ías  de rcci» 
bir el ped ido .

LflS F O T O G R A F IA S S 6  DEVUELVEN IN T A © T A S

P recio del tim bre re­
trato, excep cion a l, ron 
un tam pón y rod ilos : A 
lo s  lectores  d e  “ La 
M o n a r q u í a , ,  q u e  
acom pañen el adjunto 
cupón

7 PESETAS

mi i m n i i i D O
L os  lectores  de pro­

vincias se s e r v i r á n  
acom pañar carta certi­
ficada ó  sob re  m on ede­
ro  el im porte de l T IM B R E  R E TR ATO  y 0,50 para ga stos  de cert ifica d o .

T o d a  ta co frespon den cia  y ped idos á|nombre de

P. T 0 R R E M © e H A ,  Grabador,
4 2 , Hortaleza, 4 2 ,-M aDRlD

d :

que vive en

calle de

! envía JotograJias y  el importe de ■

] pesetas para hacer

T im b re  rc íra to .

Ayuntamiento de Madrid




